
LA LETANIA. 

~ Bntonces el P7"I!s/)ítl'7'O,.1/ el Pueblo con él, di¡·á 
la Oracioll Dominical. 

PADRE nuestro, que estás en los cielos, 
Santificado sea tu Nombre. Venga tu 

reino. Hágase tu Voluntad, así en la tierra, 
como en el cielo. El pan nuestro de cada dia 
tiánosle hoy. Y perd6nallos nuestra deudas, 
Así como nosotros perdonamos á nuestros 
deudores. Y 110 nos dejes caer en tentacion ; 
~hs líbranos de mal Amen. 

El Presbítero. Oh Selior, no procedas cou 
nosotros segun nuestros pecltdos. 

Respuesta. Ni nos pagues segun nuostras 
iniqnidades. 

Oremos. 

OH Dios, Padre Misericordioso, que 110 

desprecias los gemidos de un corazon 
contrito, ni el anhelo de los angustiados; 
Acoge misericordiosamente las oraciones que 
te dirigimos en todos nuestros trabajos y 
adversidades, cuando caen sobre nosotros; y 
6yenos clementemente, para que estos males 
que la astucia y sutileza, bien sea del de­
monio, 6 bien de otros hombres, obra contra 
nosotros, sean reducidos á nada, y por la 
providencia de tu bondad sean disipados; 
para .que nosotros tus siervos, estando libres 
de persecuciones, te demos gracias en tu 
Santa Iglesia, med.iante Jesu-Cristo nuestro 
Señor. 

Oh Sellor, levántate, cty údan os, y líbranos 
por t1¿ Nombre. 
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OH Dios, hemos oido con nuestros oidos, 
y nuestros padres nos han contado las 

obras gloriosas que tú hiciste en sus dias, y 
en tiempo anterior á ellos. 

Oh Sellor, levántate aytídanos, y líu1'llnos por 
lit Honor. . 

Gloria sea al Padre, y al Hijo; y al Espí­
ritu Santo: 

Como era al principio, es ahora, y será 
siempre; por los siglos de los siglos. Amen. 

Defiéndenos de nuestros enemigos, oh 
Cristo. 

J[ira clementemente nuestras aflicciones. 
Considera piadosamente la allgustia de 

nuestros corazones. 
Perdona misericordiosamente los pecados dt, 

tu pueblo. 
Oye favorablemente y con misericordia 

nuestros ruegos. 
Oh Hi:jo de David, apiádate de nosotros. 
Ahora y siempre dígnate oirnos, oh Cristo. 
Oyenos clementemente, oh G1"ÍstO,. óyenos cle-

rnentemen te, oh G1'isto, Sellor nuestro. 
Presbítero. Oh Señor, muéstranos tu mise­

ricordia: 
Respuesta. Como esperamos en tí. 

Oremos. 

NOSOTROS te suplicamos humildemente, 
oh Padre, que mires con piedad nues­

tras flaquezas; y por la gloria de tu Nombre 
aparta de nosotros todos estos males que 
hemos muy justamente merecido; y concede 
que en todas nuestras calamidades pongamos 
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toda nuestra esperanza y confianza · en tu 
misericordia, y te sirvamos siempre en san­
tidad y pureza de vida, á tu honra y gloria; 
por la intercesion de nuestro solo Mediador y 
Abogado, Jesu-Cristo nuestro Señor. Á meno 

Oracion de S. Juan Crisóstomo. 

OMNIPO'l'EN'l'E Dios, que nos has dado 
gracia para que en la ocasion presente 

to dirijamos de comun acuerdo nuestras 
súplicas; y has prometido que cuando dos ó 
tres esten congregados en tu Nombre, les 
concederás sus peticiones; Cumple ahora, 
Oh Señor, los deseos y ruegos de tus siervos, 
como mas les convenga; concediéndonos en 
este mundo conocimiento de tu verdad, y en 
el venidero vida eterna. Amen. 

2 COI'. xiii. 13. 

L A gracia ele nuestro Señor Jcsu-Cristo, y 
el amor de Dios, y la participacion 

del Espíritu Santo sea con todos nosotros. 
Amen. 

Aqui acaba la LETANfA. 
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ORACIONES 

Y ACCIONES DE GRACIAS, 
EN V ARIAS OCASIONES, 

, Que han de decü'se ánles de las dos última. 
Oraciones de la Letanía, ó de la Oracion Matu­
tina y Ve."]JL'1·tina. 

ORACIONES. 

Por Lluvia. 

OH Dios, Padre Celestial, que por tu Hijo 
Jesu-Cristo has prometido á todos los 

que buscan tu Reino, y la rectitud de él, 
todas las cosas necesarias á su corporal sus­
tento; Envíanos, te suplicamos, en la nece­
sidad presente, la lluvia que sea suficiente 
para que gocemos los frutos de la tierra, en 
bien nuestro y gloria tuya; mediante Jesu­
Cristo nuestro Señor. Amen. 

Por buen Tiempo. 

OMNIPOTENTE Dios, que por los pecados 
de los hombres anegaste el mundo en 

tiempos pasados, dejando vivas solo ocho per­
sonas; y despues prometiste, por tu gran 
misericordia, no volverlo á destruir así jamas j 
Suplicámoste humildemente que aunque por 

. nuestras iniquidades hemos merecído el cas­
tigo de lluvia yaguas, no obstante, á vista de 
nuestro nrrepentimiento, quieras enVialTIOS tal 
tiempo que recibamos 10l! frutos de la tierra 
en debida sazon j aprendiendo con tu castigo 
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lt enmendar nuestras vidas, y á darte por tu 
clemencia alabanza y gloria; mediante Jesu­
Cristo nnestro Señor. Amen. 

En tiempo de Carestía y Hambre. 

OH Dios, Padre Celestial, de quien pro­
viene que la lluvia caiga, la tierra sea 

fértil, los animales se aumenten, y los peces 
se multipliquen; Te rogamos que mires la 
afliccion de tu pueblo, concediendo que la 
penuria y carestía (que muy justamente su­
frimos por nuestra iniquidad) sean por tu 
bondad misericordiosamente convertidas en 
copia y abundancia, por amor de Jesu-Cristo 
nuestro Señor; .á quien, contigo y el Espíritu 
Santo, sea todo honor y glorb, ahora y siem­
pre. Amen. 

o esta. 

OH Dios, Padre Misericordioso, que en el 
tiempo del profeta Eliséo, convertiste 

repentinamente en Samaria una gran penuria 
y carestía en copia y abundancia; Haz por tu 
misericordia que los que ahora sufrimos um\ 
calamidad semejante á aquella, recibamos 
igualmente el alirio oportuno. Aumenta los 
frutos de la tierra con tu bendicion celesti~tl ; 
y concede que recibiendo tu bondadosa libera­
lidad, usemos de ella para tu gloria, para alivio 
de los necesitados, y para nuestro consuelo; 
mediante Jesn-Cristo, nuestro Señor. Amen. 

En tiempo de Guerra y Tumultos . . 

OH Dios Omnipotente, Rey de reyes, y 
Gobernador de todas las cosas, tí cuyo 
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podcr no hay criatura que resista, y á quieu 
perteneco de justicia castigar á los pecadores, 
y usar de misericordia con los arrepentidos; 
'l'e suplicamos humildemente que nos salves y 
libres de las manos de nuestros enemigos; 
abate su orgullo, doma su malicia, y confunde 
sus designios; para que armados de tu pro­
teccion, nos veamos por siempre exentos de 
todo peligro, y así te alabemos como al solo 
dispensador de la victoria; por los m6ritos de 
tu único Hijo, Jesu-Cristo nuestro Señor. 
Amen. 

En tiempo de Contagio, ó Epidemia. 

OH Dios Omnipotente, que en tu ira ell­
viaste la peste sobre tu pueblo en el 

desierto, por sn obstinada rebelion contm 
Uoisés y Aaron; y asimismo en tiempo del 
Rey David destruiste con pestilencia setenta 
mil personas, y con todo eso acordándote de 
tu misericordia salvaste á los restantes; 're n 
piedad de nosotros miserables pecadores, que 
al presente nos hallamos visitados con enfer­
medad y mortandad; para que como entonces 
aceptaste una reconciliacion, y mandaste cesar 
al ángel exterminador, de igual modo te 
dignes ahora apartar de nosotros esta plaga; 
mediante Jesu-Cristo nuestro Señor. Amen. 

'11 En las Cuatro Témpo1'(ls, pa/'a decirse cada dia 
por los que han de ser admitidos á Orden 
Sacro. 

OMNIPOTENTE Dios, Padre nuestro Ce­
ler:,tial, que te has adquirido una Iglesia 
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universal por la preciosa sangre de tu amado 
Hijo' Mírala misericordiosamente, y dirige y 
gobi:rna los ánimos de tus siervos los Obispos 
y Pastores de tu :ebaño, para que en l~ oca­
sion presente no Impongan sus manos mcon­
sidemdamente sobre ninguno; ántes bien 
elijan con tino y prudencia á los que sean 
capaces de emplearse 'en los ministerios sa­
grados de tu Iglesia: y á los que fueren 
admitidos á estos ' santos empleos, concede tu 
gracia y tu bendicion celestial, para que tanto 
en su vida como en sus instrucciones publiquen 
tu gloria, y promuevan la salvacion del género 
humano; mediante Jesu-Cristo nuestro Seiíor. 
Amen. 

o esta. 

OMNIPOTENTE Dio~, dador de todos 
buenos dones, que' por tu divina Pro­

videncia has señalado diversos Ordenes en tu 
I<Ylesia' Te suplicamos concedas tu gracia á 
t~dos l~s que son llamados á cualquier oficio, 
ó ministerio en ella; y que de tal modo los 
llenes de tu verdadera doctrina, y los adornes 
con inocencia de vida, que te sin-an con fide­
lidad, para gloria de tu Nombre, y bien de tu 
Sant. .. Iglesia; mediante Jesu-Cristo nuestro 
Señor. Amen. 

'Ir Ol'acion que puede dech'se des pues de cualq uiera 
de las anieriares. 

OH Dios, cuya invariable disposicion y 
naturabza es ser misericordioso, recibe 

nuestras humildes stipli(,:1s; y annque nos 
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hallamos ligados con la cadena de nuestras 
culpas, haz que tu misericordia y gracia in­
finita nos desate; á honra de Jesu-Cristo, 
Iluestro Mediador y Abogado. Amen. 

~ Oradon por la Alta Corte del PW'lamento, para 
ser leida dumnte su Sesion. 

CLE1:[ENTÍSIMO Dios, te suplica~os hu­
mildemente, tanto por este Remo en 

general, como especialmente por la Alta Cor~e 
del Parlamcnto, al presente reunida baJO 
nuestro muy religioso y clemente Rey: 
Que te di<rnes dirigir y prosperar todas BUS 

conferencü~s para el adelantamiento de tu 
gloria, el bien ~e tu Iglesia, la seguridad, 
honor, y prospendad de nuestro So~erano y 
sus Reinos; y que arreglen y dIspongan 
todas las cosas de tal modo, y sobre basas 
tan excelentes, que la paz y ventura, la ver­
dad v la justicia, la religion, y la piedad, se 
~rraiguen entre nosotros para siempre. Esto 
y cuanto sea necesario para ellos, para noso­
tros, y toda la Iglesia, todo lo pedimos hu­
mildemente en el Nombre y por la Mediacion 
de J esu-Cristo nuestro Señor y Salvador. 
Amen. 

'Ir Colecta ú Oradan por todo el género humano, 
que se usará cuando no Be dice la Letanía. 

OH Dios, Criador y Conservador del género 
humano, humildemente te encomen­

damos los hombres de todas clases ycondi­
ciones; que te dignes de hacerles conocer tu~ 
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selidas, y tu saluu eterna á todas las naciones. 
Mas especialmente te pedimos por la feli­
cidad de la Iglesia Católica; y que de tal 
modo la dirija tu Santo Espíritu. que cuantos 
profesan ser y se llaman Cristianos, vayan 
por el camino de la verdad, y guarden la fé 
en unidad de espíritu, en vinculo de paz, y 
en rectitud de vida. Finalmente encomen­
damos ti tu bondad patenl.l1 ii cuantos se 
hallan afligidos ó angustiados de cualquier 
modo, ora sea en su alma, en su 
cuerpo, ó en sus haberes; [* espe­
cialmente á los que han pedido 
nuestras oraciones] suplicándote 
que los consueles y alivies segun 

• E8tas 1Jula­
hras l>8 di1'ú-n 
cuando alguüm 
lJ idiere las ora~ 
CiQ1U'R ele la 
Con(}l'c(Jacion. 

les convenga, dándoles paciencia en sus aflic­
ciones, y feliz éxito en sus trabajos. Pedí­
moste esto por amor de Jesu-Cristo. Amen. 

ACCIONES DE GRACIAS. 
~ AcclOn de Gracias gencml. 

OMNIPOTENrl'E Dios, Padre de todas las 
misericordias, nosotros tus indignos 

siervos te damos muy humildes y cordiales 
gracias por toda tu bondad, benignidad, y 
favor para con nosotros, y con todos los hom­
o Esto Be d irá bres: [* particularmente para 

cuand o alguno con los que en la ocasion p1'esente 
~~~om~~dad~id;¡ desean ofrecerte sus alabanzas y 
Dios!de&ea dar acciones de gracias, por las mer­
grao",.. cedes que les '¿as concedido.] ')'e 
bendecimos por nuestra creacion, preserva· 
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cion, y todos los bienes de esta vida' mas 
sobre todo por tu inestimable amor en 'la Re­
dencion del mundo por nuestro Señor Jesu­
Cristo; por los medios de gracia, y por la 
esperanza de gloria. Y te suplicamos nos des 
pleno conocimiento de todas tus misericordias, 
para que nuestros corazones vivan llenos de 
pura gratitud, y para que te alabemos, no so­
lamente con nuestros labios, sino con nuestras 
ridas, por la entroga ele nosotros mismos á tu 
sel'Vici~, y P?r caminar ante tus ojos en santi· 
dad y JustICIa todos nuestros dias mediante 
Jesll-9r!sto nuestro Señor; á qUiCl; contigo, y 
el Espll'ltu Santo, sea todo honor y gloria etor. 
lla1ll~nte. Amen. 

Por Lluvia. 

OH Dios, nuestro Padre Celestial, que por 
tu benigna providencia haces descender 

sobre la tierra. la lluvia tardía y temprana, 
para que dé fruto para el uso del hombre' 
Te damos humildes gracias porque te agradó: 
en nuestra gran necesidad, en viarnos final­
mente uua lluvia oportuna sobre tu heredad, 
y refrescarla en su aridez, para grande con. 
suel? de nosotros tus indignos siervos, y para 
glol'la de tu Santo Nombre; por tus miseri­
corllias en Jesu-Cristo nuestro Señor. Amen. 

Por buen Tiempo. 

OH Señor Dios, que nos has humillado jus· 
tam~nte con la calamidad de lluvia y 

aguas esceSlvas, y en tu misericordia has ali. 
viarlo y animado nuostros corazones con est,a 
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oportuna ' y próspera mudanza de tiempo; 
Alabamos y glorificamos tu Santo Nombre 
por esta tu misericordia, y siempre publica­
rémos tu bondad de generacion en genera­
cion: mediante Jesu-Cristo Señor nuestro. 
Amen. 

Por Abundancia. 

OH misericordiosísimo Padre, que por tu 
bondad has oido los devotos ruegos de 

tu Iglesia, y vuelto nuestra carestía y penuria 
en copia y abundancia.; Dámoste humildes 
gracias por esta tu especial bondad, suplicán­
dote continúes tu benignidad con nosotros, 
para que nuestra tierra nos produzca. sus 
frutos con aumento, para tu gloria y nuestro 
consuelo; mediante J esu-Cristo nuestro Se­
ñor. Amen. 

Por la Paz y pOI' haber sido librados de nuestros 
Enemigos. 

OH Dios Omnipotente, que eres fuerte 
torre de defensa para tus siervos contra 

la faz de sus enemigos; Rendímoste alabanza y 
accioll de gracias por habernos libertado de los 
grandes y manifiestos peligros que nos rodea­
ban. N osotros conocemos que solo por tu 
bondad no hemos sido presa de ellos; y te 
suplicamos continúes t.us misericordias con nos· 
otros, para que todo el mundo conozca que 
tú eres nuestro Salvado!' y poderoso Liberta­
dor; mediante Jesu-Cristo Señor nuestro. 
Amen. 
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1'01' el Restablecimie7lto de la 1)az ¡/linio/' del 
Reino. 

OH Eterno Dios, nuestro Padre Celestial, 
" q~(l, eres el solo que haces á los hombres 

VIVI~ unar,umes en una misma casa, y acallas 
l~ VIOlenCIa de un pueblo enfurecido, é inobe­
dIente; Nosotros bendecimos tu Santo Nom­
b~'e, porque te has dignado apaciguar los sedi­
CIOSOS tumultos, que se habian levantado 
entre nosotros; rogándote muy humilde­
ille~te concedas á todos gracia, para que de 
aqm adelante caminemos obedientemente en 
tu~ santos . mandatos, y llevando una vida 
qU1~ta y pacIfica, dados á. cjercicios de piedad 
y VIrtud, te ofrezcamos nuestro sacrificio de 
I\I~ba~za, '1 accioll de gracias por estas tus 
illlsencordlas; mediante Jesu-Cristo nuestro 
Señor. Amen. 

Pur lUlbel: cesado el Contagio ó Epidemia, 

OH Señor Dios, que nos has herido por 
.. ,nuestras culpas con la grave y terrible 

v1:uta?lOn .pasada, y acordándote ya de tu 
illlsencordm en medio del juicio, has sacado 
nuestras almas d,e las gaITas de la muerte' N o­
sotros nos ofrecemos á tu bondad paternaÍ con 
nuestras almas y cuerpos, que tú has librado, 
~ara que sear: un sacrificio vivo ante tus ojos, 
sIempre alabandote y ensalzando tus miseri­
co~'dias en medio de tus fieles; mediante Jesu-

. CrIsto nuestro Señor. Amen. 

O esta. 

HUMILDEMENTE reconocemos delante 
de tí, oh Padre Misericordiosísimo que 
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todos los castigos denunciados en tu ley, po­
dian justamente haber caido sobre nosotros 
por razon de nuestras inumerables transgre­
siones, y dureza de corazon. Con todo, pnes 
que te agradó por tu tierna misericordia, á 
vista de nuestra flaca é indigna humillacion, 
disipar el contagio con que hemos sido grave· 
mente afligidos, y restaurar la voz de gozo y 
Balud entre nosotros; Ofrecemos á tu divina 
Magestad el sacrificio · de alabanza y accion de 
gracias, ensalzando y loando tu gltlrioBO 
Nombre por tan benigno auxilio; mediante 
Jesu-Cristo nuestro Señor. Amen. 

LAS 

COLECTAS, EPISTOLAS, y 
EV ANGELIOS, 

QUE SE DEBEN USAR POR TODO EL AÑO. 

'Ir Nótese, que la Colecta de cada Domingo, ó de 
cualquiera. Festividad con Vigilia, se debe usar 
en la Oracion Vespertina del dio. anterior. 

LA PRIMERA DOMINICA DE ADVIENTO. 
La Colecta. 

OH Dios Todo-poderoso, dános grncia para 
que echemos de nosotros las obras de 

tinieblas, y nos vistamos las armas de luz en 
e!:lta vida mortal, en la cual J esu-Cristo tu 
Hijo con grande humildad vino á visitarnos; 
para que en el dia postrero, cuando vuelva 
con su Magestad y Gloria á juzgar los vivos y 
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los muertos, resucitemos á vida inmortal, 
por el mismo Jesu-Cristo, que vive y reina 
contigo y el Espíritu Santo, por todos los 
siglcs de los siglos. Amen. 

,. Esta Colecta debe usarse cada dia con las otra, 
Colectas, desde Adviento !tasta la ví,'pera de 
Navidad. 

. La Epístola. Rom. xiii. 8. 

No debais á nadie nada, sino amaros 
unos á otros: porque el que ama 

al prójimo, cumplió la ley. Porque, No adul­
terarás; no matarás; no hurtarás; no. d: t'ás 
falso testimonio; no codiciarás; y si: hay 
algun otro mandamiento, en esta sentencia se 
comprende sumariamente: Amarás á tu pró­
jimo como á tí mismo. La caridad no hace 
mal al prójimo: así que, el cumplimiento de 
la leyes la caridad. Y esto, conociendo el 
tiempo, que es ya hora de levantarnos del 
sueño; porque ahora nos está mas cerca 
nuestra salud que cuando ere irnos. Lanoche ha 
pasado, y Q.a llegado el dia: echemos pues las 
obras de las tinieblas, y vistámonos las armas 
de luz. Andemos, como de dia, honesta­
mente: no en glotonerías, y bon'acheras; no 
en lechos, y disoluciones; no en pendencias 
y envidia; mas vestíos del Señor J esu-Cristo, 
y no hagais caso de la carne en sus deseos. 

El Evangelio. S. Mat. xxi. l. 

COMO se acercaron á Jerusalem, y vi­
nieron á Betfage, al monte de las Olio 
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vas, entónces Jesus envió dos discpíulos, dici-
6ndoles: Id á la aldéa que está delante de 
vosotros, y luego hallaréis una asna atada, y 
un pollino con ella; desatadla, y traédmelos. • 
y si alguno os dijere algo, decid: El Señor 
los ha menester. Y luego los dejará. Y todo 
esto fué hecho, para que se cumpliese lo que 
fué dicho por el profeta, que dijo: Decid á la 
hija de Sion: Hé aquí, tu Rey viene á tí 
manso, y sentado sobre una asna, y un po­
llino hijo de animal de yugo. Y los discípulos 
fueron, é hicieron como J esus les mandó. Y 
trajeron la asna, y el pollino, y pusieron sobre 
ellos sus mantos; y se sentó sobre ellos. Y 
la compañía, que era muy numerosa, tendia 
sus mantos en el camino; y otros cortaban 
ramos de los árboles, y los tendian por el ca· 
mino. Y las gentes que iban delante, y las 
que iban detrás, aclamaban diciendo: Ho­
sanna al Hijo de David; bendito el que viene 
en el nombre del Señor: Hosanna en las al­
turas. Y entrando él en J erusalem, toda la 
ciudad se alborotó, diciendo: t Quién es este j 
y las gentes decian: Este es J esus, el pro· 
feta, de Nazaret de Galiléa. Y entró Jesus 
en el templo de Dios, y echó fuera todos los 
que vendian y compn~an en el templo, y 
trastornó las mesas de los cambiadores, y las 
sillas de los que vendian palomas; y les dice: 
Escrito está, Mi casa, casa de oracion sera 
llamada; mas vosotros cueva de ladrones la 
haueis hecho. 
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LA SEGUNDA DOMINICA DE ADVIENTO. 
La Colecta. • 

BENDITO Dios, que hiciste que las Santas 
Escrituras se escribiesen para nuestra 

enseñanza; Concédenos, que de tal manera 
las oigamos, las leamos, las consideremos, las 
aprendamos, y las ordenemos en nuestro inte­
rior, que por medio de la paciencia, y del 
consuelo de tu santa Palabra, abracemos y 
conservemos hasta el fin la esperanza de la 
vida eterna, que tú nos ha dado en J esu-Cristo 
nuestro Salvador. Amen. 

La Epístola. Rom. xv. 4. 

T AS cosas que . lintes fueron escritas, para 
L nuestra enseñanza fueron escritas; para 
que por la paciencia, y por la consolacion de 
las Escrituras, tengamos esperanza. Mas el 
Dios de la paciencia y de la consolacion os dé 
que entre vosotros seais unánimes segun Cristo 
Jesus: para que concordes, á una boca glorio 
fiqneis al Dios y Padre de nuestro Señor J esu­
elisto. Por tanto sobrelleváos los unos á los 
0tros, como tambien Cristo nos sobrellevó para 
gloria de Dios. Digo pues: Que Cristo J esus 
fué ministro de la circuncision, por la verdad 
de Dios, para confirmar las promesas de los 
padres. Empero que los Gentiles glorifiquen 
á Dios por la misericordia, como está escrito: 

. Por tanto yo te confesaré entre los Gentiles, y 
cantaré á tu nombre. Y otra vez dice: Ale· 
gráos, Gentiles, con su pueblo. Y otra yez : 
Alabad al Sefior, todos los Gentiles, y magni. 
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ficadle, todos los pueblos. Y otra vez dice 
Isaias: Estará la raiz de Jesé; y el que se 
levantará á regir los Gentiles; los Gentiles 
esperarán e!l él. Y el Dios de esperanza os 
llene de todo gozo y paz creyendo; para que 
abundeis en esperanza por la virtud del 
Espíritu Santo. 

~l Evan.r¡elio. S. Luc. xxi. 25. 

E NTONCES habrá señales en el sol, yen 
la luna, y en las estrellas; y en la tierm 

angustia de gentes por la confusion del sonido 
de la mar y de las ondas : secándose los hombres 
á causa del temor y expeetacion de las cosas que 
sobrevendrán á la redollllez de la tierra: porque 
las virtudes de los cielos serán conmovidas. Y 
ent6nces verán al Hijo del Hombre, que vendrá 
en una nube con potestad y maje¡;tad grande. 
y cuando estas cosas comenzaren á hacerse, 
mirad, y levantad vuestras cabezas, porque 
vuestras redencion está cerca. Y díjoles una 
parábola: Mirad la higuera y todos los ár­
boles: cuando ya brotall, vi~ndolo, de voso­
tros mismos entendeis que el verano está ya 
cerca. Así tambien vosotros, cuando viereis 
hacerse estas cosas, entended que está cerca el 
reino de Dios. De cierto os digo que no 
pasará esta generacion, hasta que todo sea 
hecho. El cielo y la tierra pasarán, mas mis 
palabras no pasarán. 

----
LA TERCERA DOMINICA DE ADVIENTO. 

La Colecta. 
f"\H Señor J esu-Cristo, que en tu primera 
V venida enviaste tu Mensagero á prepa· 
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ra~ ~u camino ~elante de tí; Concede que )08 
mmlstros y dIspensadores de tus misterios 
p;eparen tambien, y dispongan tu camino, vol. 
VIendo los corazones de los desobedientes á la 
sabiduría de los justos, para que en tu segunda 
venida á juzgar el mundo, nos encuentres 
h~chos un I?ueblo agradable á tus ojos; quien 
VIves y remas con el Padre y el Espíritu 
Santo, un solo Dios, por los siglos de los sigo 
los. Amen. 

La Epístola. 1 Coro iv. l. 

TÉNGANNOS los hombres por ministros de 
Cristo, y dispensadores de los misterios 

de Dios. Resta empero, que se requiere en 
los dispensadores, que cada uno sea hallado 
fiel. Yo en muy poco tengo el serjuzgado de 
vosotro.s, 6 de cualquier humano dia ; y ni aun 
yo me Juzgo. Porque aunque de nada tengo 
mala conciencia., no por eso soy justificado; 
mas el que me juzga el Señor es. Así que 
no juzgueis nada ántes de tiempo, hasta que 
venga el Señor, el cual tambien aclarará lo 
oculto dO' las tinieblas, y manifestará los in· 
tentos de los carazones; y ent6nces cada uno 
tendrá de Dios la alabanza. 

El Eva~gelio. S. Mat. xi. 2. 

Y OYENDO Juan en la prision los hechos 
.. de Cristo, le envi6 dos de sus discípulos, 

. dICiendo: ~ Eres tú aquel que habia de venir , , , 
o esperaremos á otro ~ Y respondiendo J esul:! 
les dijo: Id, y haced saber á Juan las cosa~ 
que ois y veis. Los ciegos ven, y los cojos 
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andan; los leprosos son limpiados, y los (oJor­
dos oyen; los muertos son resucitados, y á los 
pobres es anunciado el Evangelio. Y biena­
venturado ,es el que no fuere escandalizado 
en mí. E idos ellos, comenzó. J esus i. decir 
de Juan á las gentes: t Qué salisteis á ver al 
desierto 1 t una caña que es meneada del 
viento 1 Mas i qué salisteis á ver 1 i un hom­
bre cubierto de delicados vestidos 1 Hé aquí, 
los que traen vestidos delicados, en las casas 
de los reyes están. Mas tqué salisteis á ved 
t un profeta 1 tambien os digo, y mas que 
profeta. Porque este es de quien está es· 
crito: Hé aquí yo envio mi ángel delante de 
tu faz, que aparejará tu camino delante de tí. 

LA CUARTA DOMINICA DE ADVIENTO. 
La Colecta. 

OH Señor, t.e rogamos que exaltes tu poder, 
y viniendo entre nosotros, nos socorras 

con gran poderío; de modo que, no obstante 
que con nuestros pecados y maldades nos ha­
llamos abrumados é inhábiles para la calTera 
que se nos propone, tu gracin nos dé fuerza y 
nos lleve al término deseado; mediante la 
redencion hecha por tu Hijo nuestro Señor, á 
quien contigo, y el Espíritu Santo, sea dada 
honra y gloria eternamente. Amen. 

La Epístola. Filip. iv. 4. 

GOZÁOS en el Señor 
digo, Que os goceis. 
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sea conocida de todos los hombres. El Señor 
está cerca. Por nada esteis afanosos; sino 
sean notorias vuestras peticiones delante de 
Dios en toda oracion y ruego, con hacimiento 
de gracias. Y la paz de Dios, que sobrepuja 
todo entendimiento, guardará. vuestros cora­
zones y vuestros entendimientos en Cristo 
Jesus. 

El Evangelio. S. Juan i. 19. 

Y ESTE ~s el testimonio de Juan, cuando 
los Judios enviaron de Jerusalem sacer­

dotes y Levitas, que le preguntasen, t Tú, 
quién eres 1 Y confesó, y no negó; mas de­
clarQ: No soy yo el Cristo. Y le pregun­
taron, t Qué pues 1 t Eres tú Elías 1 Dijo: 
No soy. t Eres tú el Profeta I Y respondió: 
No. Dijéronle, pues, i Quién eres 1 para que 
demos respuesta á los que nos enviaron. t Qué 
dices de tí mismo 1 Dijo: Yo, voz del que 
clama en el desierto: Enderezad el eamino 
del Señor, como dijo Isaías profeta. Y los 
que habian sido enviados eran de los Fariséos. 
y preguntáronle, y dijéronle: t Por qué, pues, 
bautizas, si tú no eres el Cristo, ni Elías, ni 
profeta 1 Y Juan les respondió, diciendo: Yo 
bautizo con agua, mas en medio de vosotros 
ha estado, á quien vosotros no conoeeis. Este 
es el que ha de venir tras mí, el cual es 
mtes de mí; del cual yo no soy digno de 
desatar la cOlTéa del zapato. Estas cosas 
acontecieron en Bethabara, de la otra parte 
del Jordll.ll, donde Juan bautizaba. 
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EL DIA DE NAVIDAD . 

"1, NACTl\.llENTO DE CRISTO, Ó ~'TESTA DE NAVIDAD. 

La Colecta. 

OMNIPOTENTE Dios, que nos diste tu 
Unigénito Hijo para que tomase sobre 

sí nuestra naturaleza, y naciese en semejante 
dia de una Vírgen pura j Concede, que siendo 
regenerados y hechos tus hijos por adopcion 
y gracia, seamos cada dia renovados con tu 
Santo Espíritu, mediante el mismo Señor 
.Te.su-Cristo, SIue vive y reina contigo y el 
mlsmo Espíntu, un solo Dios, por los siO'los 
de los siglos. Amen. b 

La Ep!stola. Heb: i. l. 

D IOS, habiendo hablado mnchas veces, y 
en muchas maneras en otro tiempo á 

los padres por los profetas, en estos postreros 
dias nos ha hablado por el Hijo, al eual con­
stituyó heredero de todo, por el cual asimismo 
hizo el universo: el cual, siendo el resplandor 
de gloria, y la misma imágen de su sustancia, 
y sustentanao todas las cosas con la palabra. 
de su potencia, habiendo hecho la plll'gacion 
de nuestros pecados por sí mismo se sentó á 
la diestra de la Majestad en l~s alturas, 
hecho tanto mas excelente que los ángeles, 
cuanto alcanzó por herencia mas excelente 
nombre que ellos. t Porque á cuál de los 
ángeles dijo Dios jamas: Mi Hijo eres tú, 
hoy yo te he engendrado 1 Y otra vez: t Yo 
seré á él Padre, y él me será á mí Hijo 1 Y 
otra vez, cuando introduce al Primogénito en 
lo. tierra, dice: Y adórenle todos los ángeles 
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de Dios. Y ciertamente de los ángeles dice: 
E~ SIue hace sus ángeles espíritus, y á sus 
milllstros llfl;IDa de fuego. Mas al Hijo: Tu 
tro~o, oh DlOs, por siglo del siglo j vara de 
eqUldad la var~ de tu reino: has amado la 
just~~ia,. y aborrecido la maldad; por lo cual te 
ungl~ DIOS, el Dios tuyo, con óleo de alegría mas 
que a tus compañeros. Y: Tú oh Señor en 
el principio fundaste la tierra.: ; los cielos 'son 
obras de tus manos: ellos perecerán, mas tú 
eres permanent~; y todos ellos se envejecerán 
como nna vestIdura, y como un vestido los 
envo~verás, y serán mudados; empero tú eres 
el mIsmo, y tus años no acabarán. 

El Evangelio. S. Juan i. l. 

EN el principi? era el Verbo, y el Verbo 
era con DlOs, y el Verbo era Dios. 

Este era en el principio con Dios. Todas la,s 
cosas por él fueron hechas; y sin él nada de 
lo que es hecho, fué hecho. En él estaba la 
vida, y la vida era la luz de los hombres. Y 
I~ .luz en las tinieblas resplandece; mas las 
tnnoblas no la comprendieron. Fué un " 
hombre enviado de Dios, el cual se llamaba 
J?un. E~te v~no por testimonio, para que 
dIese testImoUlo de la Luz, para que todos 
creye~en por?l. N o era él la Luz j sino para 
que dIese testimonio de la Luz. Aquel verbo 
era la Luz l'erdadera, que alumbra á todo 
hombre que viene á este mundo. En el 
mundo estaba, y (jI m~mdo fué hecho por él, y 
e~ mundo no le conoCló. A lo que era suyo 
\'ItlO, y los 8UyOS no le recibieron. Mns á 
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todos los que le recibieron, di6les potestad de 
trer hechos hijos de Dios, á los que creen en su 
nombre: los cuales no son engendrados de 
sangre ni de voluntad de carne, ni de 
volun~ de varon, mas de Dios. Y aquel 
Verbo fué hecho carne, y habit6 entre nos­
otros' y vimos su gloria, gloria como del 
Unigénito del Padre, lleno de gracia y de 
verdad. 

EL DJA DE S. ES'I'ÉBAN. 

La Colecta. 

CONCEDE oh Señor, que en todos nues­
tros padecimientos aquí sobre la tierra 

Dor atestiguar tu verdad, fijemos nuestra 
~rista en el Cielo, y por fé veamos la gloria 
que 1m de ser revelada; y llenos del Espíritu 
Santo, aprendamos á an:ar y bendecir á ~ues­
tros perseguidores, á ejemplo de tu prlIIler 
Martir Estéban, que rog6 por sus v~rdugos 
á tí, oh bendito Jesus, que estás á la diestra 
de Dios para socorrer á todos los que sufren 
por tí, nuestro solo Mediador y Abogado. 
Amen. 

,- Luego seguirá la Colecta del dia de Navidad, 
la cual se dirá diariamente hasta la Víspera de 
Año Nuevo. 

Por lLl Epístola. Hech. vii. 55. 

ESTEBAN, estando lleno d~ Espí~·~tu Sant?, 
puestos los ojos en el clelo, vlO.la glons 

de Dios, y ti Jesus que estaba á .la d16s~ra de 
Dios, y dijo: lIé aquí, veo los cIelos ablertos, 
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y al Hijo del hombre que está á la diestra de 
Dios. Ent6nces daudo grandes voces,. se ta­
paron sus oidos, y arremetieron unánimes 
contra é~ y echándolo fuera de la ciudad, le 
apedreaban: y los testigos pusieron ,sus 
vestidos á los piés de un mancebo que se 
llamaba Saulo. y apedrearon ti Estéban, 
invocando él, y diciendo: Señor Jesus, recibe 
mi espíritu. Y puesto de rodillas, clamó á 
gran voz: Señor, no les imputes este pecado. 
y habiendo dicho esto, durmió en el Señor. 

El Evangelio. S. Matt. xxiü. 34. 

H É aquí, yo envio á vosotros profetas, y 
sabios, y escribas; y de ellos á unos 

mataréis y crucificaréis, y á otros de ellos 
azotaréis en vuestras sinagogas, y perseguiréis 
de ciudad en ciudad: para que venga sobre 
vosotros toda la sangre justa que se ha derra­
mado sobre la tierra, desde la sangre de Abel 
el justo, hasta la sangre de Zacarias, hijo de 
Barachlas, al cual matasteis entre el templo y 
el altar. De cierto os digo, que todo esto 
vendrá sobre esta generacion. J erusalem, 
Jerusalem, que matas á los profetas, y ape­
dreas á los que son enyiados á tí; ¡cuantas 
veces quise juntar tus hijos, como la gallina 
junta sus pollos debajo de las alas, y no 
quisisteis! lIé aquí vuestra casa os es dejada 
desierta. Porque os digo, que desde ahora 
no me veréis, hasta que digais, Bendit.o el que 
viene en el nombre del Señor. 
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La Colecta. 

MISERICORDIOSO Señor, te suplicamoB 
que derrames sobre tu Iglesia los bri· 

llantes rayos de tu luz, para que siendo ilus­
trada con la doctrina de tu bendito Apóstol 
y Evangelista San Juan, de tal modo camine 
á la luz de tu verdad, que finalmente alcance 
la luz de vida eterna; mediante J esu-Cristo 
nuestro Señor. Amen. 

La Epístola. 1 S. Juan i. 1. 

L o que era desde el principio, lo que hemos 
oido, lo que hemos visto con nuestros 

ojos, lo que hemos mirado, y nuestras manos 
han tocado, de la Palabra de vida j (porque la 
vida fué manifestada, y la vimos y testificamos, 
y os anunciamos aquella vida eterua, la cual 
estaba con el Padre, y nos ha aparecido;) 
lo que hemos visto, y oido, eso os anun­
ciamos, para que tambien vosotros tengais 
comunion con nosotros, y que nuestra co· 
munion sea con el Padre, y con su Hijo J esu­
Cristo. Y estas cosas os escribimos, para que 
vuestro gozo sea cumplido. Y esta es la 
nueva que oimos de él, y os anunciamos: 
Que Dios es luz, y en él no hay ninguna.~ 
tinieblas. Si nosotros dijéremos que tenemos 
comunion con él, y andamos en tinieblas, 
mentimos, y no hacemos la verdad j mas si 
andamos en luz, como él está en luz, tenemos 
comllnion entre nosotros, y la sangre de Jesu­
Cristo su Hijo nos limpia de todo pecado. Si 
dijéremos que HO tenemos pecado, nos enga· 
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iiamos á nosotros mismos, y no hay verdad en 
nosotros. Si confesamos nuestros pecados él 
es fiel y justo para que nos perdone nuestros 
p~.~dos, y nos limpie de toda maldad. Si 
dlJeremo.s que no hemos pecado, lo hacemos á 
él mentiroso, y su palabra no está en nos­
otros. 

El Evangelio. S.·Juan xxi. 19. 

DIJO Jesus á Pedro: sígueme. Volvién­
. dose Pedro, vé á aquel discípulo al cual 

am~ba Jesus, que seguia, el que tambien se 
hab~a r~costado á su pecho en la cena, y le 
habla dICho: Señor, i quién es el que te ha de 
entregar 1 Así que Pedro vió á este dice á 
J ?sus.: Señor, i y éste, qué 1 Dícel; J esns : 
SI q,Ulero que él quede, hasta que yo venga, 
i que se te da á tí 1 Slgueme tú. . Salió en­
t6nces ,~s~e dicho en~re los hermanos, que 
aquel QlsClpulo no habla de morir. Mas J esus 
no le dijo: N o morirá; sino, Si quiero que 
él quede hasta que yo venga, i qué á tí 1 Este 
es aquel discípulo que da testimonio de estas 
cosas, y escribió estas cosas: y sabemos que 
au testimonio es verdadero. Y hay tambien 
otra~ ~uchas cosas que hizo Jesus, que si se 
e~crlblesen cada una por sí, ni aun en el mundo 
pIenso que cabrian los libros que se habrian 
de escribir. 

EL DIA DE LOS INOCENTES. 

La Colecta. 

OMNIPOTENTE Dios, que ordenaste 
poderío por boca de pequeñuelos y 
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niños de pecho, é hiciste que semejai1tos oria­
turas te glorificasen con su muerte' Mor­
tifioa, ! destruye en nosotros todo género 
de VIOlOS, y fortalécenos con tu gracia. para 
que por la ~nocencia de nuestras vidas, y por 
la constanCia de nuestra fé hasta la muerte 
glorifiquemos tu santo Nombre' mediant~ 
Jesu-Cristo nuestro Señor. Amen: 

Por la Epútola. Apoc. xiv. 1. 

Y MIRÉ, Y hé aquí el Cordero estaba 
sobre el monte de Sion, y con él ciento 

cuarenta y cuatro mil, que tenian el nombre 
do su Padro escrito en sus frentes. Y oí una 
voz del cielo como ruido do muchas aguas y 
como sonido de un gran trueno: y oí t;ua 
voz de tañedores de arpas que tañian con sus 
arpns; y ' cantaban como un cántico nuevo 
delante del trono, y delante de los ouatro 
animales, y de los ancianos: y ninguno podia 
aprender el cántioo sino aquellos ciento 
cuarenta y cuatro mil, los cuales fueron com­
prados de entre los de la tien-a. Estos son 
los que oon mujeres no fueron contaminados' 

• E ' porque son vlrgenes: stos los que siguen al 
Cordero por donde quiera que fuere. Estos 
fueron comprados de entre los hombres por 
primicias para Dios, y para el Cordero. Y en 
sus bocas no ha sido hallado engaño' porque 
ellos son sin máoula. ' 

El Evangelio. S. Mat. ii. 13. 

EL ángel d'el Señor apareció en slleños tí 
Josef dioiendo: Levántate y toma al 
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niño, Y á su madre, y huye á Egipto, y estáte 
allá hasta que yo te lo diga: porque ha de 
acontecer, que Heródes buscará al Niño para 
matarlo. Y él despertando, tomó al Niño y á 
su madre de noche, y se fué á Egipto, y es­
tuvo allá hasta la muerte de Herodes; para 
que se oumpliese lo que fué dioho por el Señor 
por el profeta, que dijo: De Egipto llamé á 
mi Hijo. Horódes entónces, como se vi6 
bmlado de los magos, se enojó mucho; y 
envió, y mató t odos los niños que habia eu 
Betlehem, y en todos sus términos, de edad 
de dos años abajo, conforme al tiempo que 
habia entendido de los maO'os. Entónces fué 
cumplido lo que se hl~bia dicho por el profeta 
Jeremías, que dijo: Voz fué oida en Ramá, 
¡p.'ande lamentacion, lloro, y gemido; Raquel 
que llora sus hijos, y no quiso ser consolada, 
porque perecieron. 

LA DOMINlCA DESPUES DE N AVlDAD. 

La Colecta. 

OMNIPOTEN'l'E Dios; que nos disto tu 
Unigénito Hijo para que tomase sobro 

sí nuestra naturaleza, y naciese eu semejante 
dia de una Virgen pura; Concede, que siendo 
regenerados y hechos tus hijos por adopcion 
y gracia, seamos cada. dia renovados con tu 
Sauto Espíritu; mediante el mismo , nuestro 
Señor Jesu-Cristo, que vive y reina contigo, y 
el mismo Espíritu, siempre un solo Dios, por 
los siglos de los siglos. Amen. 
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La E)Jístola. Gul. iv. 1. 

T AMBIEN digo: Entretanto que el here­
dero es niño, en nada difiere del siervo, 

aunque es señor de todo; mas está debajo de 
tutores y curadores hasta el tiempo señalado 
por el padre. Así tambien nosotros, cuando 
eramos niños, eramos siervos bajo los rudi­
mentos del mundo. Mas venido el cumpli­
miento del tiempo, Dios envió su Hijo, hecho 
de mujer, hecho súbdito á la ley, para que 
redimiese los que estaban debajo de la ley, á 
fin que recibiesemos la adopcion de hijos. Y 
por cuanto sois hijos, Dios envió el Espíritu 
de su Hijo en vucstros cora7.0nes, el cual 
clama: Abba, Padre. Así que ya 110 eres mas 
siervo, sino hijo; y si hijo, tambien heredero 
de Dios por Cristo. 

El Evangelio. S. Mat. i. 18. 

EL nacimiento de Jesu-Cristo fué así: que 
siendo María su madre desposada con 

Josef, ántes que se juntasen, se halló haber 
concebido del Espíritu Santo. Y J osef su 
marido, como era justo, y no quisiese infa­
marIa, quiso dejarla secretamente. Y pen­
sande él en esto, hé aquí el ángel del Señor le 
aparece en sueños, diciendo: Joser, hijo de 
David, no temas de recibir á M:ariá tu mujer ; 
porque lo que en ella es engendrado, del 
Espíritu Santo es. Y parirá hijo, y llamarás 
su nombre JESUS, porque él salvará su 
pueblo de SUB pecados. Todo esto aconteció, 
para que se cumpliese lo que rué dicho por el 
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Señor pOI' el profeta, que dijo: Hé aquí la 
vírgen concebirá, y paru'á hijo, y llamarás su 
nombre Emmanuel, que declarado, es: Con 
nosotros Dios_ Y despertando J osef del 
sueño, hizo como el ángel del Señor le habia 
mandado, y recibió á su mt~er. Y no la 
conoció hasta que parió á su Hijo primo­
génito: y llamó su nombre JESUS. 

EL DIA DE LA CIHCUNCISION. 

La Colecta. 

DIOS Todo-poderoso, que hiciste que tu 
bendito Hijo fuese circuncidado y su­

jeto tí la ley por los hombres; Otórganos la 
verdadera circuncision del Espíritu, para que 
teniendo nuestros corazones y todos nuestros 
miembros mortificados á todo mundano y 
desordenado apetito, te obedezcamos en todo 
y por todo segun tu santa voluntad; mediante 
el mismo Jesu-Cristo tu Hijo, nuestro Señor. 
Ámen. 

La Epístola. Rom. iv. 8. 

BIENAVENTURADO el varon al cual 
el Señor no imputó pecado. t Es pues 

esta felicidad en la circuncision, ó tambien 
en la incircuncision 1 porque decimos que á 
Abraham fué contada la fé por justicia. 
! Como pues le fué contada 1 t en la circun­
cision ó en la incircuncision 1 no en la circun­
cision, sino en la incircuncision. Y recibió la 
cil'cuncision por señal, por sello de la justicia 
de la fé que tuvo en la incircuncision, para 
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que fuese padre de todos los creyentes no 
circuncidados, para que tambien á ellos les 
sea contado por justicia; y padre de la circu,u. 
cision, no solamente á los que son ~e la crr· 
cuncision, mas tambien á los que siguen las 
pisadas de la fé que fué en nuestro padre 
Abraham ántes de ser circuncidado. Porque 
no por la ley fué dada la promesa á Abraham, 
ó á su simiente, que seria heredero del 
muudo; sino por la justicia de la fé. Porque 
si los que son de la ley, son los herederos, 
vana es la fé, y anulada es la promesa. 

El Evangelio. S. Lue. ii. 15. 

Y ACONTECIÓ, que como los ángeles se 
fueron de ellos al cielo, los pastores 

dijeron los unos á los otros; Pasemos, pues, 
hasta Betlehem, y veamos esto que ha suce· 
dido, y que el Señor nos ha manifestado. Y 
vinieron apriesa, y hallaron á María, y á José, 
y al niño acostado en el pesebre. Y viendole, 
hicieron notorio lo que les habia sido dicho 
del niño. Y todos los que oyeron, se mara· 
villaron de lo que los pastores lcs decian. 
Mas María guardaba todas estas cosas con· 
firiéndolas en su corazon. Y se volvieron los 
pastores glorificando y alabando á Dios de 
todas las cosas que habian oido y visto, como ' 
les habia sido dicho. Y pasados los ocho dias 
para circuncidar al niño, llamaron su nombre 
Jesus, el cual le fué puesto por el ángel ántes 
lue él fuese concebido en el vientre. 
'If J"a misma Colecta, Epístola y Evangelio se 

u.mrán cada dia, hasla la Epifanía. 
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LA EPIF,\NIA, ó LA MANIFES'fACJON 
DE ORISTO J.. LOS o t:NTILE8. 

La Colecta. 

OH Dios, que por la guia de lIDa estrella 
manifestate á los Gentiles tu Unigénito 

Hijo; Concede por tu misericordia que nos­
otros que ahora te conocemos por fé, despues 
de esta vida tengamos la fruicion de tu 
gloriosa Deidad; mediante J esu-Cristo nu­
estro Señor. .Amen. 

La bpisiola. Efes. ¡ii. 1 

POR esta causa yo Pablo, prisionero de 
Cristo J esus, por vosotros los Gentilés; 

(si es que habeis oido la dispensacion de la. 
gracia de Dios que me ha sido dada para C011 

vosotros; á saber, que por revelacion me fué 
declarado el misterio, como ántes he escrito 
en breve; leyendo lo cual podeis entender 
cual sea mi inteligencia en el misterio de 
Cristo; el cual misterio en los otros siglos no 
se dió á conocer á los hijos de los hombres 
como ahora es revelado 11 sus santos apóstoles 
y profetas en EspÍl'itu; Que los Gentiles sean 
juntamente herederos, é incorporados, y con­
sortes de su promesa en Cristo por el Evan­
gelio; del cual yo soy hecho ministro por el 
don de la gracia de Dios que me ha sido dado 
segun la operacion de su potencia. A mí, que 
soy ménos que el mas pequeño de todos los 
santos, es dada esta gracia de anunciar entre 
los Gentiles el evangelio de las inescrutables 
riquezas de Cristo, y de aclarar á todos cual 
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sen la dispensacion del misterio oscondido 
desde los siglos en Dios, que cri6 todas ln.s 
cosas por Jesu-Cristo. Para que la ~ultI. 
forme sabiduría de Dios sea abora notificada 
por la iglesia á los principados y pot~sta.?-es 
en los cielos, conforme á la determmaclOn 
eterna que bizo en Cristo Jesus nuestro 
Señor; en el cual tenemos seguridad yen· 
trad'a con confianza por la fé de él. 

El Evangelio. S. Mat. ii. lo 

Y COMO fué nacido JesUS en Betlehem 
de J udéa en dias del rey Hérodes, hé 

aquí unos magos vinieron del oriente á Jeru­
salem, diciendo: ~ D6nde está el Rey de los 
Judíos, que ha nacido. 1 porque su estrella 
hemos visto en el oriente, y venimos á ado­
rarle. Y oyendo esto el rey Her6des se turbó, 
y toda Jerusalem con él. Y convocados t~dos 
los príncipes de los sacerdotes, y los escnbas 
del pueblo, les pregunt6 donde habia de nacer 
el Cristo. Y ellos le dijeron: En Betlehem 
de Judéa.· porque así está escrito por el pro­
feta: Y tú Betlehern, de tierra de Jndá, no 
eres muy pequeña entre los príncipes de 
Judá.; porque de tí saldrá un Guiador, que 
apacentará á mi pueblo Israel. Entónces 
Heródes llamando en secreto á los magos,' 
entendi6 de ellos diligentemente el tiempo 
del aparecimiento de la estrella. Y envián· 
dolos á Betlehern, dijo: Andad allá, y pre· 
guntad con diligencia por el Niño; y despues 
que le halláreis, hacédmelo saber, para q~e yo 
tambien vaya y le adore. Y ellos, habIendo 
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oido al ~'ey, S? fueron: y hé aquí la estrella, 
que hablan VISto en el oriente, iba delante 
de ellos, hasta que llegando, se puso sobre 
dond~. estaba el Nifío. Y vista la estrella, se 
regocIjaron con muy grande gozo. y entrando 
en la casa, hallaro~ al Niño con su madre 
Maria, y postrándose lo adoraron: y abriendo 
.us tesoros, le ofrecieron dones, oro é incienso 
y mirra. Y siendo avisados por re~elacion e~ 
sueños, que no volviesen á Heródes se yol­
vieron á su tierra por otro camino. ' 

LA PRIMERA DOMINICA DESPUES DE LA 
EPIFANIA. 

La Colecta 

OH Señor, suplicámoste recibas misericOi'­
diosamente los ruegos de tu pueblo que te 

invoca; y concede que sepa y comprenda lo que 
le es conveniente hacer, y tambien que tu gracia 
y virtud le mueva á cumplirlo con fidelidad' 
mediante Jesu-Cristo nuestro Señor. Amen.' 

La Epístola. Rom. xii. 1. 

A SI que, henuanos, os ruego por las mise­
ricordias de Dios, que presenteis vues­

tros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable 
á Dios, que es vuestro racional culto. Y no 
os confor~eis á este siglo; mas reformáos por 
la renovaclOn de vuestro entendimiento para 
que experimenteis cual sea la buena vol~tad 
de Dios, agradable y perfecta. Digo pues, 
por la gracia que me es dada., á cada culil que 
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está entro vosotros, que no tonga mas alto 
concepto de sí que el que debe tener, sino que 
piense de sí con templanza, conforme á la 
medida de fé que Dios repartió á cada uno. 
Porque de la manera que en un cuerpo tene­
mos muchos miembros, empero todos los 
miembros no tienen la misma operacion, así 
muchos somos un cuerpo en Cristo, mas todos, 
miembros los unos de los otros. 

El Evangelio. S. J.uc. ii. 41. 

PAN sus padres todos los años á J em· 
salem en la fiesta de la Pascua. Y 

cuando fué de doce años, subieron ellos á 
Jel'usalem conforme á la costumbre del dio. 
do la fiesta. Y acabados los dias, volviendo 
e 110s se !]ued6 el niño J esus en J erusalem sin 
", .. berlo José y su madre. y pensando que 
estaba en la compañía, anduvieron camino de 
un dia; y le buscaban entre los parientes y 
entre los conocidos. Mas como no le hnJlasen, 
vol vieron á J erusalem buscándole. Y acon­
teció, que tres dias dospues le hallaron en el 
Templo sentado en modio de los doctores, 
oyéndoles y preguntándoles. Y todos los que 
le oian, se pasmaban de su entendimiento y 
de sus respuestas. Y cuando le vieron, se 
maravillaron j y díjole su madre: Hijo t Por 
qué nos bus hecho así 1 Hé aquí, tu padre y 
yo te hemos bnscado con dolor. Entónces él 
le~ dice: t Qué hay 1 por qué me buscabais 1 
t N o sabiais que en los negocios de mi Padre 
me cQDviene estad Mas enos 110 entendieron 
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las palabras que les habló. Y descendió COI1 
ellos, y vino á N azaret, y estaba sujeto á 
ellos. Y su madre guardaba todas estas cosas 
en ~u corazon. Y J esus crecia en sabiduría, 
y en edad, y en gracia para con Dios y los 
hombres. 

LA SEGUNDA DOMINICA DESPUES DE LA 
EPIFANIA. 

La Colecta. 

OMNIPO'l'ENTE y Etemo Dios, quc go­
biemr.s todas las cosas en el cielo y en 

la tielTa j Oye misericordiosamente las sú­
plicas de tu pueblo, y concédenos tu paz todos 
los dias de nuestra vida j mediante Jesu­
Cristo nuestro Señor. Amen. 

La Epístola. Rom. xii. 6. 

TENIE:r:rDO diferentes done~, segun la 
graCla que nos es dada, 81 el de pro­

fecía, úsese conforme á la medida de la fé' ó 
si ministerio, en servil' j ó el que enseña,' en 
doctrina; el que exhorta, en exhortar: el que 
reparte, hágalo en simplicidad; el que preside, 
con solicitud; el que hace misericordia, oon 
a!egría. El amor sea sin fingimiento j aborre­
CIendo lo malo, llegándoos á lo bueno: amán­
doos los unos á los otros COD caridad fratel'llal . 
previniéndoos con honra los unos á los otros; 
en el cuidado no perezosos j ardientes en espí­
ritlj j sirviendo al Señor: gozosos en la espe­
ranza j sufridos en la tl'ibulaoioll; constantes 
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en la oracion; comunic:1lldo ~ las necesidades 
de los santos; siguiendo la hospitalidad. 
Bendecid á los que os persiguen: bendecid, y 
no maldigais. Gozáos con los que se gozan; 
llorad con los que lloran. Unánimes entre 
vosotros: no altivos, mas acomodándoos á 108 

humildes. 

Bl Evangelio. S. Juan ü. 1. 

Y AL tercer día llieiéronse unas bodas en 
Caná de Galiléa; y estaba allí la madre 

de Jesus. Y fué tambien llamado Jesus y sus 
discípulos á las bodas. Y faltando el vino, la 
madre de Jesus le dijo: Vino no tienen. Y 
dícele J esus: t Qué tengo yo contigo, mujer ¡ 
aun no ha venido mi hora. Su madre dice á 
los que servían: Haced todo lo que os dijere. 
y estaban allí seis tinajuelas de piedra para 
agua, conforme á la pmificacion de los Judíos, 
que cabian en cada una dos 6 tres cántaros. 
Díceles Jesus: Henchid estas tinajuelas de 
agua. É hinchiéronlas hasta alTiba. Y dí­
celes: Sacad ahora, y presentad al maestre­
sala. Y presentáronle. Y como el maestre­
sala gust6 el agua hecha vino, que no sabia de 
donde era, (mas lo sabian los sirvientes, que 
habian sacado el agua), el maestresala llama 
al esposo, y dícele: Todo hombre pone pri­
mero el buen vino; y cuando están satisfe­
chos, ent6nces lo que es peor: mas tú ha.q 
guardado el buen vino hasta ahora. Este 
principio de señales hizo J esus en Caná de 
Galiléa, y manifest6 su gloria; y sus discípulou 
creyeron en él. ,4 

LA TERCERA DOMINICA DESPUES DE 
LA EPIF ANIA. 

La Colecta. 

OMNIPOTEN'l'E y Eterno Dios, mira mi­
sericordiosamente nuestras flaquezas, y 

en todos nuestros peligros y necesidades ex·· 
tiende tu diestra para ayudarnos y defender­
nos; mediante J esu-Cl'isto nuestro Señor. 
Amen. 

La Epístola. Rom. xü. 16. 

No seais sabios en vuestra opinion. N o 
pagueis á nadie mal por mal: procmad 

lo bueno delante de todos los hombres. Si se 
puede hacer, c\lanto está en vosotros, tened 
paz con todos los hombres. No os vengueis 
vosotros mismos, amados mios; ántes dad 
lugar á la ira; porque escrito está: Mia es la 
venganza; yo pagaré, dice el Señor. Así que, 
si tu enemigo tuviere hambre, dále de comer; 
si tuviere sed, dále de beber: que haciendo 
esto, ascuas de fuego amontonas sobre su 
cabeza. N o seas vencido de lo malo; mas 
'lence con el bien el mal. 

El Evangelio. S. Mat. viii. 1. 

COMO descendió del monte, le seguían 
muchas gentes. Y hé aquí un leproso 

vino, y le adoraba, diciendo: Señor, si qui­
sieres, puedes limpiarme. Y extendiendo 
Jesus su mano, le tocó, diciendo: Quiero; sé 
limpio. Y luego su lep!'", fué limpiada. En­
lónces Jesus le dijo: Mira, no lo digas á 
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nadie; mas vé, muéstrate al sacerdote, y ofrece 
el presente que mandó Moises, para testi­
monio á ellos. Y entrando J esus en Caper­
naum, vino á él un centurion, rogándole, y 
diciendo: Señor, mi mozo yace en casa para­
lítico, gravemente atormentado. Y Jellus le 
dijo: Yo iré, y le sanaré. Y respondi6 el 
centurion, y dijo: Señor, no soy digno que 
entres debajo de mi techado: mas solamente 
dí la palabra, y mi mozo sanará. Porque 
tambien yo soy hombre bajo de potestad, y 
tengo bajo de mí soldados: y digo á este, Ve ; 
y va; y ~l otro, Ven j y viene; y á mi siervo, 
Haz esto; y lo hace. Y oyendo J esus, se 
maravill6, y dijo á los que le seguian: De 
cierto os digo, que ni aun en Israél he ha­
llado fé tanta. Y os digo que vendrán muchos 
del oriente, y del occidente, y se asentarán 
con Abraham, é Isaac, y Jacob, en el reino de 
los cielos. Mas los hijos del reillo serán echa· 
dos á las tinieblas de afuera: allí será el lloro, 
yel crujir de dientes. Ent6nces Jesus dijo al 
centurion: Vé, y como creíste te sea hecho. 
y su mozo fué sano en el mismo momento. 

LA CUARTA DOMI~ICA DESPUES Dg LA 
EPIFANIA. 

La Colecta. 

OH Dios, que sabes nos hallamos rodeados 
de tantos y tan grandes peligros, .que, 

á cansa de la fragilidad de nuestra. natura­
lezg., no podemos estar sienmre firmes; Con 
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cédenos la fortaleza y proteccion llecesaria 
para sostenerno~ en todo peligro, y triunfar 
de toda tentaclOn; mediante . Jesu - Cristo 
nuestro Señor. Amen. 

La Epístola. Rom. xüi. l. 

TOD~ alma se someta á las potestades su­
.perIOres; porque no hay potestad SillO 

de DIOS: y las que son, de Dios son ordena­
das. Así qu~, el que ~e oponea la potestad, 
á l.a ordenacIOn. de DIOS resiste: y los que 
r~sll;ten, ellos mlsmo~ ganan condenacion para 
81. Porque .los maglst:ados no son para te­
mor al que bIen hace, smo al malo. t Quieres 
pues no temer la potestad 1 Haz lo bueno, y 
tendr~s alabanza de ella j porque es ministro 
de DIOS para tu bien. Mas si hiciereR lo 
malo, teme; porque no en vano lleva el cu­
chillo, porque es ministro de Dios vengador 
para castigo al que hace lo malo: Por lo 
cual es necesario que le esteis sujetos, no so­
lamente por la ira, mas aun por la conciencia. 
Porque por esto les pagais tambien los tri­
butos; porque son ministros de Dios que 
sirven á e.sto mismo. Pagad pues á todos lo 

• que debels: al que tributo, tributo: al que 
pecho, pecho; al que temor, temor; al que 
honra, honra. 

El Evangelio. S. Mat. viii. 23. 

Y e~t~ndo él en el barco, sus discípulos le 
slgmeron. Y hé aquí fué hecho en la mar 

un gran movimiento, que el barco se cubria de 
las o~~as: mas él dormia. Y llegíindose sus 
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di,cípulos le despertaron, diciendo: Señor, 
sálvanos, que perecemos. Y él les dice; t Por 
qué temeis, hombres de poca fé 1 Entónces, 
levantándose,reprendió á los vientos y á la mar, 
y fué grande bonanza. Y los hombres se ma­
ravillaron, diciendo: t Qué hombre es este que 
aun los vientos y la mar le obedecen 1 Y como 
él hubo llegado en la otra ribera al pais de los 
Guerguesenos, le vinieron al encuentro dos 
endemoniados que salian de los sepulcros, 
fieros en gran manera, que nadie podia pasar 
por aquel camino. Y hé aquí clamaron, di­
ciendo: t Qué tenemos contigo, Jesus, Hijo 
de Dios 1 t has venido acá á molestarnos ántes 
de tiempo 1 Y estaba léjos de ellos un hato 
de muchos puercos paciendo. Y los demo­
nios ]e rogaron, diciendo: Si nos echas, per­
mítenos ir á aquel hato de puercos. Y les 
dijo : Id. Y ellos salieron, y se fueron á 
aquel hato de puercos: y hé aqu~ todo el 
hato de los puercos se precipitó de un des­
peñadero en la mar, y murieron en las aguas. 
y los porqueros huyeron, y viniendo á la ciu­
dad contaron todas las cosas, y ]0 que habia 
pasado con los endemoniados. Y hé aquí toda 
la ciudad salió á encontrar á J esus: y cuando 
le vieron, le rogaban que saliese de sus térmi­
nos. 

I,A QUINTA DOi\IINICA DESPUES DE LA 
EPIFANIA. 
La Colecta. 

OH Señor, te suplicamos guardes continua 
mente tu Iglesia y Familia en tu ver 
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cladera.'\·eligion; para que los que se apoyan 
solamente en la esperanza de tu o'l'acia ce­
lostial, sean. defendidos siempre po; tu gran 
poder; mediante Jesu-Cristo nuestro Señor. 
Ámen. 

La Epístola. Col. iii. 12. 

VESTÍOS, pues, como escogidos de Dios, 
santos, y amados, de entrañas de miseri­

cordia, de benignidad, de humildad, de man­
sedumbre, de tolerancia; snfriéndoos los unos 
á los otros, y pordonándoos los unos á los 
otros, si alguno tuviere qucja del otro: de la 
manera que Cristo os perdonó, así tambiell 
hacedlo vosotros. Y sobre todas estas cosas 
ten~d caridad, la cual es el vinculo de la pe'" 
fecclOn. Y la paz de Dios gobierne en vues­
tros corazones, á In. cual asimismo sois llama­
dos en un cuerpo; y sed agradecidos. La 
palabra de Cristo habite en vosotros en abun­
dencia en toda sabiduría, enseñándoos y ex­
hortándoos los unos á los otros con salmos é 
himnos, y canciones espirituales, con gracia 
cantando en vuestros corazones al ·Señor. y 
todo lo que haceis, sea ~e palabra, ó de hecho, 
hacedlo toJo en el nombre del Señor Jesus' 
dando graciaa á nuestl'O Dios y Padre por 61. ' 

El Evangelio. S. Mat. xiii. 24. 

EL reino de l~s cielos es semejante al hom~ 
bre que SIembra buena simiente en su 

campo. Mas durmiendo los hombres vino su 
enemigo, y sembró zizaiht entre el ü:igo, y se 
rué. y como la yerba salió, é hizo fruto en-
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tónces apareció tambien la zizaña. Y llegán· 
dose los siervos del padre de la familia, le 
dijeron: Señor, t no sembraste buena simiente 
en tn campo 1 t de donde pues tiene zizalía 1 
y él les dijo: Un hombre enemigo ha hecho 
esto. Y los siervos le dijeron: t Quieres pues 
que vayamos y la cojamos 1 Y él dijo: N o : . 
porque cogiendo la zizaña, no arranqueis tam­
bien con ella el trigo. Dejad crecer junta­
mente lo uno y lo otro hasta la siega; y al 
tiempo de la siega yo diré á los segadores: 
Coged primero la zizaña, yatadla en manojos 
para quemarla; mas recoged el trigo en mi 
alfolí. 

LA SEXTA DOUINICA DESPUES DE LA 
EPIFANIA. 

La Colecta. 

OH Dios, cuyo Bendito Hijo fué manifes­
tado, para que destruyese las obras del 

diablo, y nos hiciese hijos de Dios, y herede­
ros de vida eterna; Concédenos, te suplica­
mos, que teniendo esta esperanza, nos puri­
fiquemos, al modo que él es puro; para que 
cuando aparezca segunda vez con poder y 
gran gloria, seamos hechos semejantes á él 
en su eterno y glorioso reino; en donde con­
tjgo, oh Padre, y contigo, oh Espíritu Santo, 
El vive y reina, un solo Dios, por los siglos 
de los siglos. Amen. 

La ·Epístola. 1 S. Juan iii. 1. 

MIRAD cual amor nos ha dado el Paare, 
que seamos llamados hijos de Dios: 
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por esto el mundo no nos conoce, porque no lo 
conoce á él. Muy amados, ahora somos hijos 
de Dios, y aun no se ha manifestado lo que 
hemos de ser; pero sabemos que cuando él 
apareciere, serémos semejantes á él, porque lo 
verémos como él es. Y cualquiera que tiene 
esta esperanza en él, se purifica, como él tam­
bien es limpio. Cualquiera que hace pecado, 
traspasa tambicll la ley; pues el pecado es 
transgresion de la ley. Y sabeis que él apa­
reció para quitar nuestros pecados, y no hay 
pecado en él. Cualquiera que permanece en 
él, no peca: cualquiera que peca, no le ha 
visto, ni le ha conocido. Hijitos, no os en­
gañe ninguno: el que hace justicia, es justo, 
como él tambien es justo. El que hace pe­
cado, es del diablo; porque el diablo peca 
desde el principio. Para esto apareció el 
Hijo de Dios, para deshacer las obras del 
diablo. 

El Evangelio. S. Mat. xxiv. 23. 

EN'1'6NCES si alguno os dijere: Hé aquí 
está el Cristo, ó allí ; no creais. Porque 

se levantarán falsos Crist.os, y f,tl sos profetas, 
y darán señales grandes y prodigios; de tal mlt· 
nera que engaí'iarán, si es posible, aun á los 
escogidos. Hé aquí os lo he dicho ántes. 
Así que si os dijeren: Hé aquí en el desierto 
está; no salgais: Hé aquí en las cámaras; 110 

creais. Porque como el relámpago que sale 
del oriente, y se muestra hasta el occidente, así 
será tambien la venida del Hijo del hombre. 
Porque donde quiera que estuviere el cuerpo 
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muerto, allí se juntarán las águilas.. Y luego 
despues de la afliccion de aquellos dlas, el sol 
se oscurecerá y la luna no dará su lumbre, y 
las estrellas daerán del cielo, y las viltudes de 
los cielos serán conmovidas. Y entónces se 
mostrará la señal del Hijo del hombre en el 
cielo; y entónces lamentarán todas las tribus 
de la tierra, y verán al Hijo del hombre que 
vendrá sobre las nubes del cielo, con grande 
poder y gloria. Y enviará sus ángeles con 
gran voz de trompeta, y juntarán sus esco­
gidos de los cuatro vientos de un cabo del 
cielo hasta el otro. 

LA DOMINICA DE SEPTUAGÉSIMA, 6 EL 
TERCER DOMINGO ANTES DE CUARESMA. 

La Colecta. 

SUPLICÁMOSTE, Señor, oigas benigna­
mente los ruegos de tu pueblo; á fin 

. de que los que justamente somos castigados 
por nuestras culpas, .seamos por tu b~ndad 
misericordiosamente hbrados, para glol'la de 
tu Nombre' mediante Jesu-Cristo nuestro 
Salvador, q~e vive y reina contigo y el 
Espíritu Santo, un solo Dios, por todos los 
siglos de los siglos. Amen. 

La Epístola. 1 Coro ix. 24. 

t N0 fiabeis que los que corren en el esta­
dio, todos á la verdad corren, mas 

uno lleva el premio 1 Corred de tal manera 
que le obtengais. Y todo aquel que lucha, 
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de todo se abstiene: y ellos, á la verdad. 
para recibir una corona eorruptible; mas nos­
otros, incorruptible. Así que yo de esta 
manera corro, no como á cosa incierta; de 
esta manera peleo, no como quien hiere el 
aire: ántes hiero mi cuerpo, y lo pongo en ser­
Yidumbre; no sea que, habiendo predicado á 
utros, yo mismo venga á ser reprobado. 

El Evangelio. ' S. Mat. xx. 1. 

EL reino de los cielos es semejante tí un 
hombre, padre de familia, que salió por 

la mañana á ajustar obreros para su viña. Y 
habiéndose concertado con los obreros en lln 
denario al dia, los envió á su viña. Y saliendo 
cerca de la hora de las tres, vió otros que 
estaban en la plaza ociosos; y les dijo: Id 
tambien vosotros á mi viña, y os daré lo que 
fuere justo. Y ellos fueron. Salió otra vez 
cerca de las horas sexta y nona, é hizo le 
mismo. Y saliendo cerca de la hora undé­
cima, halló otros que estaban ociosos, y díceles : 
! Por qué estais aquí todo el dia ociosos 1 Dí­
cenle: Porque nadie nos ha ajusta.do. Dí­
celes: Id tambien vosotros á la viña, y reci­
biréis lo que fuere justo. Y cuando fué la 
tarde del dia, el señor de la viña dijo á su 
mayordomo: Llama los obreros, y págales el 
jornal, comenzando desde los postreros hasta 
los primeros. Y viniendo los que habian ido 
cerca de la hora undécima, recibieron cada 
uno un denario. Y viniendo tambien los pri­
meros, pensaron que habían de recibir mas; 
pero tambien ellos recibieron cada uno Wl 
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denario. Y tomándolo, murmum!.Jun contra 
el padre de la familia, diciendo: Estos pos­
treros solo han trabajado u~la hora, y los has 
hecho iguales á nosotros, que hemos llevado 
la carga y el calor del dif\,. Y él respondiendo 
dijo á uno de ellos: Amigo, no te hago agra­
vio: t no te concertaste conmigo por un de­
nario 1 Toma lo que es tuyo, y vete: mas 
quiero dar á este postrero como á tí. t N o 
me es lícito á mí hacer lo que quiero con lo 
mio 1 6 t es malo tu ojo, porque yo soy bueno 1 
Así los primeros serán postreros, y los postre­
ros primcros: porque muchos son llamados, 
mas pocos escogidos. 

LA DOlflNICA DE LA SEXAG~SIl\IA, Ó EL 
SEGUNDO DOMINGO ANTES DE CUARESMA. 

La Colecta. 

C EÑOR Dios, que ves que no ponemos 
O lluestm confianza en nada que hacemos; 
Ot6rganos misericordiosamente, que seamos 
por tu gran poder librados de toda adversi. 
dad; mediante Jesu-Cristo nuestro Señor. 
Amen. 

La Epfstola. 2 COI'. xi. 19. 

DE buena gana tolerais los necios, siendo 
vosotros sabios: porque tolerais si al· 

guno os pone en servidumbre, si alguno os 
devom, si alguno toma, si alguno se ensalza, 
si alguno os hiere en la. cara. Dígolo cuanto 
á la afrenta, como si nosotros hubiesemos sido 
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flacos. Empero en lo que otro tuviere osadía 
(hablo con locura) tambien yo tengo osadía. 
í Son Hebréos 1 yo tambielL í Son Israelitas 1 
yo tambien. ¿ Son simiente de Abraham 1 
tmnbien yo. t Son ministros de Cristo 1 
(como poco sabio hablo) yo mas: en trabajos 
mas que ellos; eIi cárceles, mas; en azotes, 
mas; en muertes, muchas veces. De los Ju­
díos cinco veces he recibido cuarenta azotes 
ménos uno. Tres veces he sido azotado con 
varas; una 'vez apedreado; tres veces he pa­
decido naufragio; una noche y un dia he 
estado en lo profundo de la mar. En caminos 
muchas veces; peligros de rios, peligros dc 
ladrones, peligros de los de la nacion, peligros 
de los Gentiles, peligros en 1:1 ciudad, peligros 
en el desierto, peligros en 1:1 mar, peligros 
entre falsos hermanos; en trabajo y fatiga, 
en muchas vigilias, en hambre y sed, en mu­
chos ayunos, en frio y en desnudez; sin otras 
c~sas ademas, lo que sobre mí se agolpa cada 
dm; la solicitud de todas las iglesias. i Quién 
enferma, y yo no enfermo ~ i Quién se escan­
daliza, y yo no me quemo? Si es menester 
gloriarse, me gloriaré yo de lo que es de mi 
flaqueza. El Dios y Padre del Señor nuestro 
Jesu-Cristo, que es bendito por siglos, sabe 
que no miento. 

El Evangelio. S. Luc. viii. 4. 

COMO se junt6 una gTande compañía, y 10B 

que estaban en cada ciudad vinieron á 
él, dijo por una parábola: Uno que sembraba, 
8~.lió á sembrar su simiente; y sembrando 
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una parte cayójunto al camino, y fn6 hollada; 
y las aves del cielo la comieron. Y otra parte 
cay6 sobre la piedra; y nacida) se secó, porque 
no tenia humedad. Y otra parte cayó entre 
las espinas; y naciendo las espinas junta­
mente, la ahogaron. Y otra parte cayó en 
buena tieua, y cuando fué nacida, llevó fruto 
á ciento por UllO. Diciendo estas cosas cla­
maba: El que tiene oidos para oir, oiga. Y 
sus discípulos le preguntaron diciendo, qu6 
era esta parábola. Y él dijo: A vosotros es 
dado conocer los misterios del rcino de Dios; 
mas á los otros por parábolas, para que vi­
endo no vean, y oyendo no entiendan. Es 
pues esta la parábola: Ln. simiente es b pa­
labra de Dios. Y los de junto al camino, est.os 
son los que oyen j y luego viene el diablo, y 
quitn. la palabra de su corazon, porque no 
crean y se salven. Y los de sobre la picdra, 
son los que habiendo oido, reciben la palabra 
con gozo j mas estos no tienen raices: que 
á tiempo creen, y en el tiempo de la tentacion 
se apartan. Y la que cayó entre las espinas, 
estos son los que oyeron j mas yendose, son 
ahogados luego de los cuidados, y de las ri­
quezas, y de los pasatiempos de la vida, y no 
llevan fruto. Mas la que en buena tierra, 
estos son los que con corazon bueno y recto 
retienen la palabra oida, y llevan fruto en 
paciencia. 
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6 EL DOMINGO INMEDl '1'0 Á LA 
CUARESMA. 

La Colecta. 

OH Dios, que nos has enseñado que todas 
nuestras obras sin caridad son de nin­

gun valor; Envíanos tu Santo Espíritu, y 
derrama en nuestros corazones el don exce­
lentísimo de la caridad, que es el verdadero 
vínculo de paz y de todas las virtudes y tal 
que los que viven sin ella estan muerto~ á tus 
ojos. Haz esto por amor de tu Hijo único 
Jesu-Cristo. Amen. 

La Epístola. 1 Coro xiii. 1. 

SI yo hablas6 lengu~s humanas y angélicas, 
y no tengo candad, vengo á ser como 

metal que resuena, ó címbalo que retiñe. Y 
si tuviese profecía, y entendiese todos los mis­
terios, y toda ciencia j y si tuviese toda hi 
fé, de tal ma~era que traspasase los montes, y 
no tengo carIdad, nada soy. Y si repartiese 
to~a mi haciend~ para dar de com!'r á pobres; 
y SI entregase ~I cuerpo para ser quemado, y 
no tengo candad, de nada me sirve. La 
caridad es sufrida, es benigna j la caridad no 
tiene envidia, la caridad no hace sin razon, no 
se ensancha, no es injuriosa, no busca solo lo 
suyo, no se ilTita, no piensa el mal; no se 
huelga de la injusticia, mas se huelga de la 
verdad: todo lo sufre, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. La caridad nunca 
deja de ser: mas las profecías se han de aca­
brJ', y ces:>.ráu las lenguas, y la ciencia ha de 
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ser quitada. Porque en parte conocemos, y 
en parte profetizamos. Mas cuando venga lú 
que es pedecto, entónces lo que es en parte 
será quitado. Cuando yo era niño, hablaba 
como niiío, pensaba como niño, juzgaba como 
niño; mas cuando ya fuí hombre hecho, dejé 
lo que era de niño. Ahora vemos por espejo, 
en oscuridad; mas entónces verémos cara á 
cara: ahora conozco en parte; mas entónces 
conoceré como soy conocido. Y ahora pero 
manecen la fé, la esperanza, y la caridad; 
estas tres cosas: empero la mayor de ellas es 
la caridad. 

El Evangelio. S. Luc. xviii. 31. 

Y JESUS tomando aparte los doce, les dijo: 
Hé aquí, subimos á Jernsa.lem, y serán 

cumplidas todas las cosas que fueron escritas 
por los profetas del Hijo del Hombre. Porque 

'será entregado á las gentes, y será escarne· 
cido, é injuriado, y escupido. Y despues que 
le hubieren azotado, le matarán; mas al tercer 
dia resucitará. Pero ellos nada de estas 
cosas entendian, y esta palabra les era encubi· 
erta; y no entendian lo que se decia. Y 
aconteci6 que acercándose él á Jericó, un ciego 
estaba sentado junto al camino mendigando: 
el cual como oyó la gente que pasaba., pre­
glintó qué era aquello. Y dijéronle que pa­
saba Jesus Nazareno. Entónces dió voces, 
diciendo: Jesus, Hijo de David, tén miseri· 
cordia de mí. Y los que iban delante, le re· 
ñian que callase; mas él clamaba mucho mas: 
Hijo ele Dayid, téll misericordia de mí. Jesus 
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entónces, parándose, mand6 traerle á sí: y 
cOI?o él llegó, le preguntó, diciendo: t Qué 
qUIeres que te haga 1 Y él dijo: Señor, que 
vea. Y Jesus le dijo: Vé: tu fé te ha hecho 
s~vo. y luego vió, y le seguía, glorificando á 
DIOs: y todo el pueblo como vió esto dió á 
Dios alab~nza. ' 

EL PRIMER DIA DE CUARESMA, COMUN. 
MENTE LLAMADO DIA DE CENIZA. 

La Colecla. 

TODO-PODEROSO y Eterno Dios, que no 
abon-eces cosa alguna de las que has 

hecho, y.perdonas lo.s pecados de todos los que 
se arrepIenten; Ona y forma en nosotros 
corazones contritos y nuevos, á fin que de­
plorando como debemos nuestros pecados y 
reconociendo nuestras miserias, alcancemos' de 
tí, que eres Dios de toda Misericordia., perdon 
y remision perfecta; mediante Jesu-Oristo 
uuestro Señor. Amen. 

,. Esta misma Colecta debe decil'se toda la Cua­
resma, despue8 de la Colecta del día, 

Por la Epístola. Joe! ii. 12. 

A HOH.A pues, dice Jehová, convertíos á mí 
11. con todo vuestro corazon, con ayuno, 
y lloro, y llanto. Y lacerad vuestro corazon 
y no vuestros vestidos; y convertíos á J ehov¿ 
vuestro Dios: porque .mi~ericordioso es y 
cle~ent~, tardo para la Ira, y grande en mi­
sencordJa, y que se alTepiente del castigo 
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t Quién sabe si se volverá. apiad~á,! dejará 
bendicion tras de él, Presente y hbaClon para 
Jehová. Dios vuestro 1 Tocad trompeta e1l 
Sion, pregonad ayuno,.llamad Ú cOllWeg?-cion: 
reunid el pueblo, santificad la reumon, Juntad 
los viejos, congregad los niños, y l.os que ma­
man: salga de su cámara el novIO, y de su 
tálamo la novia. Entre la entrada y el altar 
lloren los sacerdotes, ministros de Jehová, y 
digan: Perdona, oh Jehová, á. tu pueblo, y no 
pongas en oprobio tu heredad, para ql~e las 
aeutes se enseñoreen de ella. t Por que han 
de decir entre los pueblos, . D6nde está su 
Dios 1 

El Evangelio. S. Mat. vi. 16. 

CUANDO ayunais, no ·seais como los hipó­
el'itas, austeros: porque ellos demudan 

sus rostros para parecer á. los hombres que 
ayunan: de cierto os digo, que ya tienen su 
pago. Mas tú, cuando ayunas, unge tl~ ca­
beza, y lava tu rostro; para no parecer a los 
hombres que ayunas, sino á. tu Padre que está 
en secreto: y tu Padl'~, que vé en secre~o, te 
recompensará en púbhco. N o ?s hagals t~­
soros en la tierra, donde la polilla y el orm 
corromp~, y donde ladrones minan, y hUl:tan. 
Mas hacéos tesoros en el cielo, donde 111 po­
lilla ni orin corrompe, y donde ladrones no 
minan, ni hurtan. Porque donde estuviera 
vuestro tesoro. allí estará vuestro corazoD., 
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La Colecta. 

OH Señor, que por amor nuestro ayunaste 
cuarenta dias y cuarenta noches; Con­

eMenos que vivamos con tal abstinencia, que 
estando nuestra carne sujeta al Espíritu, obe­
dezcamos siempre tus divinos mandamientos 
en yerdadera justicia y santidad, á honra y 
gloria tuya, que viv~s y reinas con Dios Padre, 
y el Espíri tu Santo, un solo Dios, por todos 
los siglos de los siglos. A·men. 

La Epistola. 2 COI'. vi. 1. 

COOPERANDO pues como ministros S\lyOS, 
os exhortamos tambien á que no reci­

bais en vano la gracia de Dios; (Porque dice: 
Eu tiempo aceptable te he oido, y en dia de 
salud te he socorrido: hé aquí ahora el 
tiempo aceptable; hé aquí ahora el dia de 
salud.) no dando á nadie ningun escándalo, 
pGrque el ministerio nuestro no sea vitupe­
rado: úntes habiéndonos en todas cosas como 
ministros de Dios, en mucha paciencia, en 
tribulaciones, en necesidades, en angustias, 
en azotes, en cárceles, en alborotos, en trabajos, 
en vigilias, en ayunos, en castidad, en ciencia, 
en longanimidad, en bondad, en Espíritu 
Sapto, en amor no fingido, en palabra de ver­
dad, en potencia de Dios, en armas de justicia 
á diestro y á siniestro, por honra y por des­
honra, por infamia y por buena fama: como 
engañadores, mas hombres de verdad; como 
ignorados, mas conocidos; como muriendo, 
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mas hé aquí vivimos; como castigados, mas 
no muertos; como doloridos, mas siempre go­
zosos; como pobres, mas enriqueciendo á ~u­
chos; como no teniendo nada, mas poseyen­
dolo todo. 

El Evangelio. S. Mat. iv. 1. 

ENTONCES Jesus fué llevado del Espíritu 
al dosierto, para ser tendado del diablo. 

y habiendo ayunado ouarenta días y cuarenta 
noches, despues tuvo hambre. Y llegánd?se 
á él el tentador, dijo: Si eres Hijo de DIOS, 
dí que estas piedras se hagan pan. Mas él 
respondiendo, dijo: Escrito está, N o con solo 
el pan vivirá el hombre j mas con toda pala­
bra que sale de la boca de Dios. Entónces 
el diablo le pasa á la santa . ciudad , y le pone 
sobre las alménas del templo; y le dice: Si 
eres Hijo de Dios, échate abajo; que escrito 
está, A sus ángeles mandará por tí, y. te alza­
rán en la manos, para que nunca tropieces con 
tu pié en piedra.' Jesus le dijo: E~Cl'ito está 
además, N o tentarás al Señor tu DIOR. Otra 
vez le pasa el diablo á un monte muy alto, y 
le muestra todos los reinos del mundo, y su 
aloria y dícele: Todo esto te daré, si postrado 
~e adorares. Entónces J esus le dice: V éte, 
Satanás; que escrito está, Al Señor tu Dios 
adorarás, y á él solo servirás. El diablo en­
tónces le dejó; y hé aquí los ángeles llegaron, 
y le servian. 
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La Colecta. 

DIOS 'l'odo-poderoso, que sabes bien que 
no hay en nosotros poder alguno para 

defendemos; Guárdanos exteriormente en 
nues.tros cuerpos, é interiormente en nuestras 
almas; para que seamos librados de todas las 
adversidades que pueden sobrevenir al cuerpo, 
y ele todos los malos pensamientos que pueden 
asaltar y dañar al alma; por Jesu-Cristo 
nuestro Señor. Amen. 

La Epístola. 1 Tes. iv. 1. 

HERMANOS, os rogamos y exhortamos en 
el Seiíor Jesus, que de la manera que 

fuisteis enseñados de nosotros de cómo os con­
viene andar, y agradar á Dios, así vayais cre­
ciendo. Porque ya sabeis qué mandamientos 
os dimos por el Señor J esus. POi"que la vo­
luntad de Dios es, vuestra santificacion: que 
os aparteis de fornicacion; que cada uno de 
vosotros sepa tener su vaso en santificacion y 
honor; no con afecto de conQupiscencia, como 
los Gentiles que no conocen á Dios: que nin­
guno oprima, ni engañe en nada ~ su her­
mano; porque el Señor es vengador de todo 
esto, comQ ya os hemos dicho y protestado. 
Porque no nos ha llamado Dios á inmundi­
cia, sino á santificacion. Así que el que me­
nosprecia, no menosprecia á hombre, sino á 
Dios, el cual tambien nos dió su Espfl'Ítu 
8antv. 
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El Evnllgelio. S. Mat. xv. 21. 

Y SALIENDO Jesus de ~llí, se fué, á las 
partes de Tiro y de SIdon. y he aquí 

una mujer Cananéa, que ~~~ia salido .. d~ 
aquellos términos, clam~ba .dlCle~dole: ~~nol! 
Hijo de David, ten nllscncordra de mI, :XU 

hija es malamente atormentada del dem~lllo. 
Mas él no le respondió palabra. Entonc~s 
lle<Yándose sus discípulos, le rogaron, di' 
cie~do: Despáchala, pues da vo.~es tras nos­
otros. Y él respondiendo, dIJo: No soy 
enviado sino á las ovejas perdidas de la cas; 
de Israel. Entónces ella vino, y le a:d0ro, 
diciendo: Señor, socón-eme. Y respondIendo 
él, dijo: No es bien tomar el pan de .:08 
hijos y echarlo á los perrillos. Y ella dIJo: 
Sí, Señor: mas los pen-illos comen. d~ las 
migajas que caen de la mesa ~? sus senOl:e~. 
Ent6nces respondiendo Jesus dIJo: .0 mUJe!, 
"'rande es tu fé: Bea hecho contigo como 
quieies. Y fué sana su hija desde aquella 
hora. 

LA TERCEItA DOMINICA DE CUARESMA 

La Colecta. 

T E suplicamos, O~ipotente Dios, que 
atiendas á los VIVOS deseos. de tus hu­

mildcs siervos, y extienda.'! la diestra de tu 
Magestad, para ser r:uestra def~nsa contra 
todos nuestros enemIgos; mcdiante Jesu­
Christo nuestro Señor. Amen. 
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La Epístola. Efes. v. L 

SED, pues, imitadores de Dios, como hijos 
amados: y andad en amor, como tam­

bien Cristo nos amó, y se entregó á sí mismo 
por nosotros como ofrenda y sacrificio á Dios 
en olor suave. Pero fornicacion y toda in­
mundicia, ó avaricia, ni aun se nombre entre 
vosotros, como conviene á santos: ni palabras 
torpes, ni necedades, ni truhanerías, que no 
convienen; sino ántes bien acciones de gra­
cias. Porque sabeis esto, que ningun forni­
cario, ó inmundo ó avaro, que tambien es 
servidor de idolos, tiene herencia en el reino 
de Cristo, y de . Dios. Nadie os engañe 
con palabras vanas; porque por estas cosas 
viene la ira de Dios sobre los hijos de des­
obediencia. N o seais pues aparceros con 
ellos. Porqúe en otro tiempo erais tinieblas' 
mas ahora sois luz en el Señor: andad com¿ 
hijos de luz, (porque el fruto del Espú'itu es 
en toda bondad, y justicia, y verdad;) apro­
bando lo que es agradable al Señor. Y no 
comuniqueis con las obras infrnctuosas de 
las tinieblas; sino ántes bien redargüidlas. 
Porque torpe cosa es aun hablar de lo que 
ellos hacen en oculto. Mas todas las cosas 
cuando de la luz son redar'güidas, son mani. 
festadas; porque lo que manifiesta todo, la 
luz es. Por lo cual dice: Despiértate tú que 
duermes, y levántate de los muertos, y te 
nlumbrar'á Cristo. 
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El Evangelio. S. Lue. xi. 14. 

ESTABA Jesus lanzando un demonio, el 
cunl era mudo. Y aconteci6 que salido 

fuera el demonio, el mudo hab16, y las ge?tes 
se maravillaron. y alguuos de ellos . deClan : 
En Beelzebul, príucipe de los demomos, e~ha 
fuera los demonios. y otros, tentando, pedmn 
de él señal del cielo. Mas él, conociendo 
los pensamientos de ~llo~, les dijo: rr~clo 
reino dividido contra SI mIsmo es asolado, y 
una casa dividida contra sí misma, cae. y 
si tambien Satanás está dividido contra sí 
mismo, t c6mo estará en pié su reino 1 porque 
decís, que en Beelzebul echo yo fuera los ~e­
monios. Pues si yo echo fuera los demomos 
en Beelzebul, t vuestros hijos el~ quién los 
echan fuem 1 por tanto ellos seran :uestro~ 
jueces. Mas si en. el dedo. de DIO~ echo 
fuera los demonios, Clerto el remo de DIOs ha 
negado á vosotros. Cuando el fuerte armado 
guarda su átrio, en paz está lo que posee. 
Mas si sobreviniendo otro mas fuerte que 61, 
le venciere le toma todas sus armas en que 
confiaba y reparte sus despojos. El que 
no es c~nmigo, contra mí es; y el que con· 
migo no recoge, de~palTama. Cuando el 
espíTitu inmundo salIere del hombre, anda 
por lugares secos, buscando l~epo~o; y no 
hallandole, dice: Me volveré a mI cas~ de 
donde salí. Y viniendo, la halla baITld~ y 
adornada. Ent6nces va, y toma otros ~Iete 
espíritus peores que él; Y entrados, habltau 
allí: y lo postrero del tal hombre es peor 
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que lo primero. Y aconteci6 que diciendo 
estas cosas, una mujer de la compañía levan­
tando la voz, le dijo: Bienaventurado el 
vientre que te trajo, y los pechos que ma­
maste. Y él dijo: Antes bienaventurados 
los que oyen la palabra de Dios, y la guardan. 

LA CUARTA DOMINICA DE CUARESMA. 

La Colecta. 

CONCEDENOS, Omnipotente Dios, que 
aunque por nuestras malas obras mere­

cemos, en justicia, ser ' castigados, los con­
suelos de tu gracia nos den alivio por tu 
misericordia; mediante nuestro Señor y Re­
dentor Jesu-Cristo. Amen. 

La Epístola. Gal. iv. 21. 

DECIDME, los que quereis estar ciebajo 
de la ley, t no habeis oido la ley 1 

Porque escrito está que Abraham tuvo dos 
lújos; uno de la sierva, el otro de la libre. 
Mas el de la sierva naci6 segun la carne; 
pero el de la libre naci6 por la promesa. 
Las cuales cosas son dichas por alegoría: 
porque estas mujeres son los dos pactos; 
el uno ciertamente del monte Sina, el cual 
engelldr6 para servídumbre, que es Agar. 
Porque Agar 6 Sina es un monte de Arabia, 
el cual es conjunto á la que ahora es Jeru­
salem, la cual sirve con sus hijos. Mas lo 
Jerusalem de arriba libre es; la cual es 11 
madre de todos nosotros. Porque está es-
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crito: Alégrate, estéril que no pares; pl'O­
rumpe en alabanzas y clama, la que no estás 
de parto; porque mas so~ los hijos de la 
dejada, que de la que tiene marido. Así 
que, hermanos, nosotros, como Isaac, somos 
hijos de la promesa. Empero como entónces 
el que era engendrado segun la carne, per­
seguia a~ que habia nacido segun el Espíritu, 
así tambien ahora. Mas i qué dice la Escri­
tura 1 Echa fuera á la sierva y á su hijo; 
porque no será heredero el hijo de la sierva 
con el hijo de la libre. De manera, her­
manos, que no somo hijos de la sierva, mas 
de la libre. 

El Evangelio. S. Juan VI . lo 

FUÉSE Jesus de la otra parte de la mar 
. de Galiléa, que es de Tiberias. Y 
seguíale grande multitud, porque veian 
sus seiíales que hacia en los enfermos. Y 
subió Jesus á un monte, y se sentó allí con 
sus discípulos. Y estaba cerca la Pascua, 
la fiesta de los Judíos. Y como alzó Jesus 
108 ojos, y vió que habia venido á él grande 
multitud, dice á Felipe: i De dónde com­
prarémos pan para que coman estos 1 Mas 
esto decia para probarle; porque él sabia 
10 que habia de hacer. Respondióle Felipe: 
Doscientos denarios de pan no les bastarán, 
para que cada uno de ellos tome un poco. 
Dfcele uno de sus discípulos, Andres, her­
mallO de Simon Pedro: Un muchacho está 
aquí que tiene cinco panes de cebada y dos 
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pececillos; i mas qué ~s esto entre tantos 1 
Entónces Jesus dijo: Haced recostar la gente 
y habia mucha yerba en aquel lugar: j 
recostáronse como número de cinco mil Vtl­

r?nes. y tomó .J esus aquellos panes, y ha­
bIendo dado gracIas, repartió á los discípulos. 
y !os. discípulos á los que estaban recostados; 
asImIsmo de los peces cuanto querian. Y 
como fueron saciados, dijo á sus discípulos: 
Recoged,Ios pedazos que han quedado, porque 
no. se pIerda nada. Cogieron pues, é hin­
chieron doce cestas de pedazos de los cinco 
pan~s de c~bada, que sobraron á los que 
hablan cOffildo. Aquellos hombres entónces 
co~o vieron la señal que Jesus habia hecho: 
deClan: Este verdaderamente es el Profeta 
que habia de venir al mundo ' 

LA QUINTA DOMINICA DE CUARESMA. 

La Colecta. 

SUPLICÁMOSTE, Omnipotente Dios mires 
misericordiosamente á tu pueblo '; para 

que por tu. gran bondad sea gobernado y 
p:'esel'vado sIe!Dpre, en cuelpo y alma; me­
dIante Jesu-Cl'lsto nuestro Señor. Amen. 

La Epístola. Heb. ix. 11. 

EST ANDO ya presente Cristo, Pontífice 
de los bienes que habian de venir, por 

otro. mas amplio y mas perfecto tabernáculo, 
no hecho de manos, es á saber, DO de esta 
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creacion; y no por sangre de mach?s cabríos 
ni de becen-os mas por su propia sangre 
entr6 una vez ~n el santuario, habiendo ob­
tenido para nosotros eterna redencion. Por­
que si la sangre de los toros y de los ma~hos 
cabríos, y la ceniza de la becen-a,. rOCl~da 
á los inmundos, santifica para la pUnfiCa?lOn 
de la carne t Cuánto mas la sangre de Cnsto, 
el cual por' el Espíritu eterno se ofreció á sí 
mismo sin mancha á Dios, limpiará vuestras 
conciencias de las obras de muerte, para que 
sirvais al Dios vivo ~ Así que por eso es 
mediador del nuevo testamento, para que 
interviniendo muerte para la remision de las 
rebeliones que habia bajo del primer testa­
mento, los que son llamados reciban la pro· 
mesa de la herencia eterna. 

El Evangelio. S. Juan viii. 46. 

JESUS dijo: t Quién de vosotros me redar· 
guye de pecado 1 Pues si digo verdad, 

t por qué vosotros no me creeis ~ El que es 
de Dios las palabras de Dios oye: por esto 
no las ~ís vosotros, porque no sois de Dios. 
Respondieron entónces los J udios, y dijéronle: 
t N o decimos bien nosotros, que tú eres Sama· 
ritano y que tienes demonio ~ Respondió 
J esus; Yo no tengo demonio; ántes honro á 
mi Padre, y vosotros me habeis deshomado. 
y no busco mi gloria: hay quien la busque, 
y juzgue. De cierto, de cierto os digo, que el 
que guardare mi palabra, no verá muer:-~ para 
siempre. Entónces los Jndíos le dlJcron: 
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Ahora conocemos que tienes demonio: Abra­
ham murió, y los Profetas j y tú dices: El 
que guardare mi palabra, no gustará muerte 
para siempre. t Eres · tú mayor que nuestro 
padre Abraham, el cual mmió1 Y los Pro­
fetas murieron: t quién te haces á tí mismo ~ 
Respondió J esus: Si yo me glorifico á mí 
mismo, mi gloria es nada: mi Padre es el 
que me glorifica; el que vosotros decís que es 
vuestro Dio~, y.. no le conoeeis: mas yo le co­
nozco; y SI diJere que no le conozco, seré 
com{) vosotros, mentiroso: mas conózcole, y 
guardo su palabra. Abraham vuestro padre 
se .. gozó por ~er mi dia: y le vió, y se gozó. 
DIJéronle entonces los Judíos: Aun no tienes 
ciucuenta años, t y has visto á Abraham ~ 
Díjoles J esus: De cierto, de cierto os diao o , 
ántes que Abraham fuese, yo soy. Tomaron 
ent6nces piedras para tirarle: mas J esus se 
encubrió y sali6 del templo. 

LA DOMINICA PRF.CEDENT~ Á LA DE 
PASCUA. 

La Colecta. 

DIO~ Eterno y Todo poderoso, que por tu 
tierno amor al género humano enviaste 

á tu Hijo, nuestro Salvador Jesu-Cristo, á 
tomar sobre sí nuestra carne, y á sufrir la 
muerte de cruz, para que todo el género 
hum~no siguiese el ejemplo de su grande 
huml!d~d; Concédenos, por tu misericordia, 
que Imitemos el dechado de su l)flciencia y 
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seamos p¡;.rtícipes de su resurreccion; me­
diante el mismo J esu-Cristo nuestro Señor. 
Amen. 

La Epístola. Fil. ii. 5. 

H A YA en vosotros este sentir que hubo 
tambien en Cristo J esus ; el cual, 

siendo en forma de Dios, no tuvo por usur­
pacion ser igual á Dios: sin embargo se 
anonadó á sí mismo, tomando forma de 
siervo, hecho semejante á los hombres; y ha­
llado en la condicion como hombre, se humilló 
á sí mismo, hecho obediente hasta. la muerte, 
y muerte de cruz. Por lo cual Dios tambien 
le ensalzó á lo sumo, y dióle un nombre que 
es sobre todo nombre; para que al nombre 
de Jesus se doble toda rodilla de los que 
están en los cielos, y de los que en la tierra, 
y de los que debajo de la tierra; y toda 
lengua confiese que Jesu-Cristo es el Señor. á 
la gloria de Dios Padre. . 

El Evan,qrlio. S. l\fat. XXVJl. 1. 

VENIDA la mañana, entraron en consejo 
todos los príncipes de los sacerdotes, y 

los ancianos del pueblo, contra Jesus, para 
entregarle á muerte. Y le llevaron atado, y 
le entregaron á Poncio Pilato presidente. En­
t6nces Judas, el que le habia entregado, viendo 
que cra condenado, volvió arrepentido las 
treinta piezas de plata á los príncipes de los 
sacerdotes, y á los ancianos, ' diciendo : Yo he 
pecado entregando la sangre inocente. Mas 
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ellos dijeron: t Qué se nos da á nosotros' 
viéraslo tú. Y arrojando las piezas de plata 
en el templo, partióse; y fué, y se ahorcó. 
y los príncipes de los sacerdotes, tomando las 
piezas de plata, dijeron; N o es lícito echarlas 
en el tesoro de los dones, porque es precio de 
sangre. Mas habido consejo, compraron con 
ellas el campo del alfarero, por sepultura para 
los extranjeros: por lo cual fué llamado aquel 
campo, Campo de Sangre, hasta el dia de hoy. 
Entónces se cumplió lo que fué dicllo pm: el 
profeta Jeremías, que dijo: Y tomaron las 
treinta piezas de plata, precio del apreciado, 
que fué apreciado por los hijos de Ismél; 
y las dieron para comprar el campo del al­
farero, como me ordenó el Señor. Y Jesus 
estuvo delante del prooidente; y el prcsidente 
le preguntó, diciendo: t Eres tú el rey de los 
Judíos 1 Y Jesus le dijo: Tú lo dices. Y 
siendo acusado por los príncipes de los sacer­
dotes, y por los ancianos, nada respondió. 
Pilato entónces le dice: t N o oyes cuantas 
cosas testifican contra tí 1 Y no le respondió 
ni una palabra; de tal manera que el presi­
dente se maravillaba mucho. Y en el dia de 
la fiesta acostumbraba el presidente soltar al 
pueblo un preso, cual quisiesen. Y tenían 
ent6nces un preso famoso, q ne se llamaba 
BalTabás. Y juntos ellos, les dijo Pílato: 
i Cuál quereisque os suelte 1 t á BalTabás ó á 
Jesus, que se dice el Cristo 1 Porque sabio. 
que por envidia le habian entregado. Y es­
tando él sentado en el tribunal, su mujer 
p.nvió á 61, diciendo : No tengas que ver ccn 
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aquel justo j porque hoy he padecido muchas 
cosas en sueños por causa de él. Mas los 
príncipes de los sacerdotes, y los ancianos, 
persuadieron al pueblo que pidiese á Barrabás, 
y á Jesus matase. Y respondiendo el presi­
dente les dijo: i Cual de los dus quereis que 
os suelte ~ Y ellos dijeron; A Barrabás. 
Pilato les dijo: i Qué pues haré de Jesus que 
se dice el Cristo ~ Dícenle todos: Sea cru­
cificado. Y el presidente les dijo: Pues 
i qué mal ha hecho ~ Mas ellos gritaban mas, 
diciendo: Sea crucificado. Y viendo Pilato 
que nada adelantaba, ántes se hacia mas al· 
boroto, tomando agua se lav6 las manos de­
lante del pueblo, diciendo: Inocente soy yo 
de la sangre ele este justo: veréislo vosotros. 
y respondiendo todo el pueblo, dijo: Su 
sangre sea sobre nosotros, y sobre nuestros 
hijos. Ent6nces les solt6 lÍ Barrabás: y ha­
biendo azotado á Jesus, le entreg6 para ser 
crucificado. Ent6nces los sold'ados del presi­
dente llevaron á Jesus al pretorio, y juntaron 
á él toda la cuadrilla; y desnudándole, le 
echaron encima un manto de grana: y pu­
sieron sobre su cabeza una corona tejida de 
espinas, y una caña en su mano derecha; é 
hincando la rodilla delante de él, le burlaban, 
diciendo: Salve, l'tey de los Judíos. Yescu­
piendo en él, tomaron la caña, y le herian en 
la cabeza. Y despues que le hubieron es­
carnecido, le desnudaron el mftnto, y le visti­
eron de sus vestidos, y le llevaron para cruci­
ficarle. Y saliendo hallaron á un Cirenéo, 
que se llamaba Simon: á este cargaron para 
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que llevase su cruz. Y como llegaron al lugar 
que se llama G61gotha, que es dicho, El lugar 
de la CalavEra, le dieron á beber vinagre mez­
clado con hiel; y gustando, no quiso beberlo. 
y despues que le hubieron crucificado, repar­
tiel'on sus vestidos, echando suertes; para que 
se cumpliese lo que fué dicho por el profeta: 
Se repartieron mis vestidos, y sobre mi ropa 
echaron suertes. y . sentados, le guardaban 
allí. Y pusieron sobre su cabeza su causa 
escrita: ES'l'E ES JESUS, EL REY DE 
LOS JUDIOS. Ent6nces crucificaron con 
él dos ladrones; uno á la derecha, y otro 
á la izquierda. Y los que pasaban, le decian 
injurias, meneando sus cabezas, y diciendo: 
Tú, el que derribas el templo de Dios, y 
en tres dias lo reedificas, sálvate á tí mismo: 
si eres Hijo de Dios, desciende de la cruz. 
De esta manera tambien los príncipes de los 
sacerdotes escarneciendo, con los escribas, y 
los Fariséos, y los ancianos, decian: A otros 
salv6, á sí mismo no pucde salvar: si es el 
Rey de Israél, descienda ahora de la cruz, y 
cl'eerémos en ' él. Confi6 en Dios; líbrele 
ahora, si le quiere: porque ha dicho: Soy 
Hijo de Dios. Lo mismo tambien le zaherian 
los ladrones, que estaban crucificados con él. 
y desde la hora de sex.ta fueron tinieblas 
sobre toda la tierra hasta la hora de nona. 
y cerca de la hora de nona, J esus exclamó 
con grande voz, diciendo: Eli, Eli, t lama 
sabachthani ~ Esto es; Dios mio, Dios, mio, 
! Por qué me has desamparado ~ Y alglillos 
de los que estaban allí, oyéndolo, decian: A 
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Elias llama e8te. Y luego corriendo UllO do 
ellos, tomó una esponja, y la hinchió de vi­
nagre, y poniéndola en una caña, dábale d~ 
beber. Y los otros decian: Deja, veamos SI 
viene Elias á librarle. Mas J esus habiendo 
otra vez exclamado con grande voz, dió el 
espíritu. Y hé aquí el velo. del templ? se 
rompió en dos, de alto á ba:J?; Y la tlel~l~a 
tembló, y las piedras su hendIeron; y abne­
ronse los sepulcros: y muchos cuerpos de 
santos, que habían dormido, se levantaron, y 
salidos de los sepulcros, despnes de su resur­
re<;cion, vinieron á la santa ciudad, y apare­
cieron á muchos. Y el centurion, y los que 
estaban con él guardando á Jesus, visto el 
terremoto, y las cosas que habian sido hechas, 
temieron en gran manera, diciendo: Verdade· 
ramente Hijo de Dios era este. 

EL LUNES ÁNTES DE PASCUA. 

Para la Epístola. Isa. ¡xiii. 1. 

t QUIÉN es este que víené de Edom, de 
Bosra con vestidos bermejos 1 tEste 

hermoso en su vestido, que va con la grandeza 
de su poded Yo, el que hablo en justicia, 
grande para salvar. t Por qué es bermej.o tu 
ve8tido, y tus ropas como del que ha pIsado 
en lagar 1 Pisado he yo solo el lagar, y de 
los pucblos nadie fué conmigo: pisélos con 
mi ira, y hollélos con mi furor; y BU sangl:e 
¡m.lpicó mis vestidos, y ensucié todas mIs 
ro]>as. Porq ue el dia de la venganza está en 
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mi corazon, y el año de mis redimidos es 
venido. . ~ miré, y no hab~a quien ayudára; 
y maravilleme que no hubIera quien mc sus­
tentase: y salvóme mi brazo, y sostúvome mi 
h·~. ~ con mi . ira hollé los pueblos, y em­
bna,,<YUelos de mI furor, y dcrribé á tierra su 
fortaleza. De las misericordias de Jehová 
hare memoria, de las alabanzas de Jehová. 
como sobre todo lo que Jehová nos ha dado; 
y de la grandeza de su beneficencia á la casa 
de I~rael, que les ha hecho segun sus miseri­
cordiaS, y segun la multitud de sus misera­
ci.?l1es. y dijo: Ciertamente mi pueblo son, 
hiJOS que no mienten: y fúé su Salvador. 
En toda angustia dc ellos él fué angustiado, 
y el ángel de su faz los salvó. Con su amor 
! con su c~emencia les redimió, y los trajo, y 
los levanto todos los dias del siglo. Mas 
ello~ . fueron rebeldes, é hicieron enojar su 
Espmtu santo: por lo cual se les volvió ene­
migo,} él mismo. peleó ?ontra ellos. Empero 
acordose de los dlas antIguos, de Moises, y de 
su pueblo. t Dónde está hoy el que los hizo 
suba· de la mar con el pastor de su rebaño 1 
¡.Dónde el que P,uso 8n medio de él su Espí­
n.tu santo 1 .t Donde el que los guió por la 
dIestra de MOlses con el brazo de su gloria; el 
que rompió las aguas delante de ellos ha 
ciendo.se á sí no~bre perpetuo; el qu~ IOf 
condUJO por !os abIsmos, como un clJ-ballo pOI 
el deSIerto, S111 que tropezáran 1 El Espíritu 
de Jehová los pastoreó: como á una bestia 
que desciende al valle, así pastoreaste tu 
pueblo, para hacerte nombre glorioBo. Mira 
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desde el cielo, desde la morada de tu santidad 
y de tu gloria. ~ D6nde está tu zelo, y tu 
fortaleza, la conmocion de tus entrañas, y de 
tus miseraciones para conmigo ~ ~ Hanse 
estrechado ~ Tú empero eres nuestro padre, 
si bien Abraham nos ignora, é Israel no nos 
couoce. Tú, oh Jehová, eres nuestro padre; 
nuestro Redentor perpetuo es tu nombre. 
~ Por qué, oh Jehová, nos has dejado errar de 
tus caminos, y endureciste nuestro coraZOll 
á tu temor? Vuélvete por Rmor de tus 
siervos, por las tribus de tu heredad. Por 
poco tiempo posey6 el pueblo de ~u santidad 
la tierra prometida: nuestros enemigos han 
hollado tu santuario. Hemos venido á ser 
como aquellos de quienes nunCit te enseño· 
reaste, sobre los cuales nunca fué llamado tu 
nombre. 

El Evangelio. S. Mar. xiv. lo 

D OS dias despues era la pascua, y los dias 
de los panes sin levadura; y procu· 

l-aban los príncipes de los sacerdotes y los 
escribas como le prenderian por engaño, y le 
matariRn. Y decian: N o en el dia de la 
fiesta, porque no se haga alboroto del pueblo. 
y estando él en Betania en caSR de Simon el 
leproso, y sentado á la mesa, vino una mujer 
teniendo un vaso de alabastro de ungüento de 
nardo es pique de mucho precio, y qu.ebrando 
el alabastro, derram6selo sobre su cabeza.. Y 
hubo algunos que se enojaron dentro de sí, y 
dijeroll: t Para qué se ha hecho este desper· 

108 

EL LUNES ANTES DE PASCUA. 

dicio de ungiiento ~ Porque po~ia esto ser 
vendido por mas de trescientos denarios, y 
darse á los pobres. Y refunfuñaban contra 
ella. Mas J esus dijo: Dejadla: ~ por qué la 
fatigais ~ buena obra me ha hecho. Que 
siempre tendréis los pobres con vosotros, y 
cuando quisiereis, les podréis hacer bien; mas 
á mí no siempre me tendréis. Esta ha hecho 
lo que podia; porque se ha anticipado á ungir 
mi cuerpo para la sepultura. De cierto os 
digo que donde quiera que fuere predicado 
este Evangelio en todo el mundo, tambien 
esto que ha hecho esta, será dicho para me· 
moria de ella. Ent6nces Judas Iscariote, uno 
de los doce, vino á los príncipes de los sacer­
dotes, para entregarselo. Y ellos oyéndolo se 
holgaron, y prometieron que le darian dineros. 
y buscaba oportunidad como le entregaria. 
y el primer dia de la fiesta de los panes sin 
levadtu'a, cuando sacrificaban la pascua, sus 
discípulos le dicen: ~ D6nde quieres que va­
yamos á disponer para que comas la pascua ~ 
y envia dos de sus discípulos, y les dice: Id 
á la ciudad, y os encontrará un hombre que 
lleva un cántaro de agua; seguidle: y donde 
entrare, decid al señor de la casa: El maestro 
dice, ~ D6nde está el aposento donde he de 
comer la pascua con mis discípulos 1 Y él os 
mostrará un gran cenáculo ya preparado: 
aderezad para nosotros allí. Y fueron sus 
discípulos, y vinieron á la ciudad, y hallaron 
como les había dicho; y aderezaron la pascua. 
y llegnda la tarde, fué con los doce. Y cpmo 
se sent.aron á la mesa, y comiesen, dice Jesull : 
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De cierto os digo que uno de vosotros, que 
come conmigo, me ha de entregar. Ent6nces 
ellos comenzaron á entristecerse, y á decirle 
cada uno por sí: t Seré yo ~ Y el otro: t Seré 
yo ~ Y él respondiendo les dijo: Uno de los 
doce que moja conmigo en el plateo A 111 
verdad el Hijo del Hombre va, como está de 
él escrito j mas í ay de aquel hombre por 
quien el Hijo del Hombre es entregado ! 
Bueno le fuera á aquel hombre, si nunca 
hubiera nacido. Y estando ellos comiendo, 
tomó Jesus el pan, y bendiciendo, parti6, y 
les dió, y dijo: Tomad, comed, esto es mi 
cuerpo. y tomando el vaso, habiendo hecho 
graCIas, les dió: y bebieron de él todos. Y 
les dice: Esto es mi sangre del Nuevo Pacto, 
que por muchos es derramada. De cierto os 
digo que no beberé mas del fruto de la vid 
hasta aquel dia, cuando lo beberé nuevo en el 
reino de Dios. Y como hubieron cantado el 
himno, se salieron al monte de los Olivos. 
Jesus entónces les dice: Todos seréis escan· 
dalizados en mí esta noche; porque escrito 
está: Heriré al pastor, y serán derramadas 
las ovejas. Mas despues que haya resucitado, 
iré delante de vosotros á Galiléa. Entónces 
Ped.ro le dijo: Aunque todos sean escandali· 
zados, mas no yo. Y le dice Jeslls: De 
cierto te digo que tú, hoy, en esta noche, 
ántes que el gallo haya cantado dos veces, 
me negarás tres veces. Mas 61 con mayor 
porfía decia: Si me fuere menester morir 
contigo, no te negaré. Tambien todos decían 
lo mismo. Y vienen al lugar que se llama 
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Getsemané, y dice á sus discípulos: Sentáos 
aquí, entretanto que yo oro. Y toma consigo 
á Pedro, y á Jacobo, y á Juan, y comenzó á 
atemorizarse, y á angustiarse j y ll]s dice: 
Está muy triste mi alma, hasta la muerte: 
esperad aquí, y velad. Y yéndose un poco 
adelante se postró en tiena, y oró, que si 
fuese posible, pasase de él aquella hora; y 
decia: Abba, Padre, todas las cosas son li tí 
posibles j traspasa de mí este vaso: empero 
no lo que yo quiero, sino lo que tú. y vino, 
y los halló durmiendo j y dice á Pedro: 
¡Simon, duermes 1 t No has podido velar 
una hora 1 Velad y orad, para que no entreis 
en tentacion: el espíritu á la verdad es presto, 
mas la carne enferma. Y volviéndose á ir 
oró, y dij o las mismas palabras. Y vuelto: 
los halló otra vez durmiendo, porque los ojos 
de ellos estaban cargados, y no sabian que 
responderle. Y vino la tercera vez y les 
dice: Dormid ya y descansad: basta,' la hora 
es venida; hé aquí, el Hijo del Hombre es 
entregado en manos de los pecadores. Le­
vantáos, vamos: h6 aquí el que me entrega 
está cerca. Y luego, aun hablando él, vino 
Júdas, que era uno de los doce, y con él 
mucha compañía con espadas y palos de parte . 
.de los príncipes de los sacerdotes, y de los 
escribas, y de los ancianos. Y el que le en­
tregaba les habia dado señal comun diciendo: 
Al que yo besare, aquel es; prendedle, y 
Ilevadle con seguridad. Y como vino, se 
acercó luego á él, Y le dice: Maestro, Maestro. 
y le uesó. Eutónces elloR echaron en él BUS 
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